


















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































ISMAEL 

Sinfora balló tOCio muy bien, y pareció confor­
marse durante unos días con esa vida de reposo, ua­
rando a su "cachorro" con el desapego propio de su 
espíritu bravío. 

Una de aquellas mujeres, que acababa de perder 
su "angelito", míraba con estupor el desabrimiento 
de Smforosa, y solía dar su pecho al vástago de Ca­
simíro, cuando la madre se obstinaba en no compla­
cerlo. 

Una mafiana pasaron por allí tres gauchos, y 
pidieron permiso para asar un costillar que traían, en 
la cocina. 

Después que merendaron, Siofora oyó que uno 
de ellos hablaba de Balra, añadieodo que buscaban 
incorporarse a su fuerza, lo que sería posible de 
allí a dos días. Ella fuése a ensillar en silencio su 
caballo, que apartó del corral en que estaba encerrada 
una pequeña manada de yeguas; y regresando al ran­
cho, dijo a los gauchos que se ponía en marcha tam­
bién, porque en el escuadrón de Balta iba "su hom­
bre", que era el clarín Camero. Los hombres mele­
nudos riéronse con sorna, y aceptaron la compañía. 
Sinfora enastó entonces en una caña una hoja de ti­
jera de esquilar, que con OtrOS trebejos estaba arrwn­
bada en un rincón de la cocioa, ciñéndola fuerte­
mente con largos tientos de piel vacuna. Los gau­
chos, que vieron esto, miráronse unos a otros con aire 
serio, y a la <hina hombruna con cierto respeto. En­
cargó ella su iodiecito a la mujer que solía lactarlo, 
que Dios se lo tendría en cuenta; jr antes que el sol 
quemase, desapareció del sitio con la gente vagabunda. 

A los tres días de marcha, el grupo tropezó con 
la hueste de Manuel Artigas que venía a trote y ga­
lope al ruido del escopeteo y del cañón en San José, 
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y siguiendo su retaguardia, a lo le¡os, penetraron por 
la noche a altas horas en la línea del asedio. 

Era la intención de Sinfora "pelear" rudamente 
a Camero; pero, en las corras horas que promediaron 
entre su llegada y el ataque, no tuvo ella ocastón de 
ponerse encuna de "su hombre". 

Pasóse al escuadrón de Balta al rayar el dia, y 
desde la sexta fila vió a Camero a la cabeza, y cómo 
le maltrataban las "gruñtdoras" hasta romperle la 
trompa en su trompa misma. Y cuando antes que 
eso ocurriera el cambujo tocó a deguello y se lat12ó 
luego al cerco por delante del escuadrón bramando 
de coraje, Sinfora prorrumpió en un alarido y se abrió 
paso entre los escalones en desorden en el amago de 
carga, atrope!Jando caballos y jinetes, hasta ir a es~ 
trellarse en las cadenas del cerco que ella no vió por 
el humo· de la pólvora. 

Ahora, estaba allí muerta en buena lid, como 
había caído el brillante y culto oficial Manuel Arti­
gas; arrastrada por la pasión del valor, con su camisa 
hecha hilachas y el chiripá lleno de abrojos, polvo­
rientas las greñas y destrozado el pecho, casi al pie 
mismo del cañón enemigo. 

Era ella como la imagen de la casta intermedia, 
el tipo del elemento crudo que ungía con el sacrificio 
heroico la existencia nueva que se abría a mejores 
destinos. 

Carnero seguía mirándola con su gesto de idiota. 
Un jinete acercóse al grupo, clavó su lat12a en 

tierra y desrr,ontóse rápido. Quedóse contemplanao 
un instante el cuerpo de Sinfora, cuyas ropas acomo-­
dó con aire compasivo; y mordiendo el barboquejo 
como para reprimir un sentimiento de pena, exclamó 
enérgico: 
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-¡Ay ¡una, china brava! 
Aquel mtliciano era Aldama, el aparcero de Is­

mael. 
El clarín al_zó la cabeza con su colgajo sangriento 

sobre los ojos, Jos que clavó en el recién llegado; y 
púsose de pie sin decu palabra. 

Después, volv;6 a dirigir aquéllos al cadáver. 
Sinfora tenía atada a la cintura una calabaza 

larga y angosta, a modo de cantimplora llena de "ca­
ña" fuerte. 

Aldama se desprendió el paiiuelo del cuello, y 
se lo ciñó bien en la frente al cambujo, diciendo: 

- ¡Más de alma 1ué el trompa! 
Camero dejó hacer. 
Aldama se inclinó en seguida, desprendiendo la 

calabaza de la cinrura de la muerta. Echóse luego en 
la palma de la mano un poco del líquido alcohólico, 
y humedeció con él el vendaje por encima. 

Tosió un poco, se empinó el pico de la calabaza 
y saboreó el trago con alguna carraspera, murmu­
rando: 

-¡Pobre Sinfora, era gkena mujer! 
Camero tomó la bota de mate y conremplóla 

triste. 
Pasóse la manga por los ojos, y volviendo la 

espalda,- sin duda para que no le vieJen aquéllos 
de Sinfora, pequeños y antes tan vivarachos como los 
del coatí - , volcó a su vez la calabaza en su boca; 
y. aun cuando pareCleron arder sus encías lastimadas 
ni contacto de la "caña'", la gorgororada fué completa 
sin burbujear ni un momento. 
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Días después de esros sucesos, de la milicia de 
Manuel FranctSCo Artigas que a trote firme devoraba 
las disrancias una mañana de mayo, a una orden de 
su hermano en marcha sobre la columna del capitán 
de fragata D. José de Posadas, desprendióse a la al­
tuca de Pando un jinete armado de lanza y sable que, 
con el sombrero en la nuca batido por el viento y 
ha JO una lluvia menuda, romaba luego a gran galope 
el rumbo de la calera de Zúñiga sobre el Sanra Lucía. 

llevaba este jinete vendada la frente con un pa­
ñuelo y parecía ocuparse poco de la mclemencia del 
tiempo, arrastrando su lanza de hierro retorcido en 
espiral y banderola, con el cuerpo echado sobre el 
cuello de su cabalgadura, como aquel que ha bechn 
un largo rrayecro siu tregua alguna ni descanso. 

Galopaba sin rodeos corrando campos, y yéndo­
se sin vaolar hacia los vados de los "cañadones" que 
rebasaban sus bordes engrosados por una lluvia de 
dos días consecutivos. 

Solía acompañarse en la marcha con alguna cán­
tiga alegre y trunca; en tanto la tronada reoa cero-
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rrla la atmósfera y nuevos aguaceros deslizaban como 
una cascada de gotas por las haldas de su poncho de 
invierno. 

Muy largu rato duró su carrera; y por fm fué 
a detenerse cerca de unos rancho! que aparecían so­
litarios a poca distancia del río, sin un s1gno que re­
velase en sus contornos la animación del traba jo. 

Aquellas poblaciones eran las de la estapcia de 
la viuda de Fuentes. 

El jinete fuése aproximando al trote, con la vista 
fija en ciertos sitios, como si ellos le recordaran su~ 
cesas imborrables. 

Su observación se detuvo especialmente en treS 

cajones de difuntoS que había encima de unas piedras 
del declive .•. 

Ningún ser viviente se distinguía en los alrede­
dores. El corral estaba desierto, y en la manguera no se 
revolvía la manada arisca. El ruido de los cascos de 
su caballo en la cuesta era lo úníco que interrumpía 
el silencio cas.i sepulcral que rodeaba aquellas vivien­
das envueltaS en ese insfllnte por el velo de nieblas, 
en que convertía las gotas de lluvia el sudeste. 

Halló a su paso el miliciano una tahona y vol­
vió riendas, parándose en frente de su puerta baja y 
estrecha. Allí estuvo inmóvil algunos momentos, con 
la lanza hundida en tierra, el rostro apoyado en el 
astil. y la núrada torva clavada en e1 interior, cual s1 
de él brotase algún eco misterioso que evocara en su 
memoria cosas de otro tiempo. Y cuando ya iba a 
conttnuar su camino, enderezándose en el recado con 
un gesto de altivez ceñuda, un gran perro aparecíóse 
de pronto en el umbral, el que dando dos saltos al 
verle gruñó de contento, y quedóse moviendo la cola 
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con la cabeza erguida y el ojo alegre puesto en el 
jmete. 

- ¡Blandengue! -dijo él, com,o hablando con­
sigo mismo. 

Dejó caer en seguida la barba sobre el pecho, y 
encaminóse al rancho paso a paso seguido del mas­
tín, que a tre<.hos l se alzaba hasta el estnbo para 
olerle con aire concienzudo la bota de potro. 

En la cocina, junto al fogón, muy encogidos y 
silenciosos, se encontraban un hombre viejo y una 
negra esclava,- únicos moradores al parecer de la 
estancia - : el antiguo domador Melchor, a quien 
los peones llamaban Tata-Melcho, y la cocinera Ger­
trudis, negra ha ja y obesa que andaba con las medias 
al garrón las pocas veces que las usaba, dormía sobre 
pellones, y era afecta a la carne de comadreja. Los 
gauchos la motejaban con el apodo de Garrapata. 

Estos dos seres, huyendo del frío y de la lluvia, 
entreteníanse en asar y comer achuras de oveja, a la 
espera sin duda de que entrase en hervor el agua de 
una caldera para emprenderla con el mate hasta la 
entrada de la noche. 

El jinete recostó la lanza en la pared, y echó 
pie a tierra. Sm demora desprendió el cinchón, sepa­
ró de los bastos el "sobrepuesto", el cojinillo y las 
maletas, y arro¡ólos. dentro sin largar la punta del 
cabestro. Puso luego manea al caballo, que dió los 
cuartos al viento y al agua; y él se entró en la cocina 
a grandes pasos mesurados y como al ritmo del chis­
chás del sable' y las rodajas. 

Tata-Melcho, sin moverse de su sitio, exclamó 
al verle entrar con aire de atontamiento: 

-¡Esmae/1 
- Güenas tardes,- dijo éste, secándose el sem-
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blante con el dorso de la manga, y sacudiendo hada 
atrás la mojada melena. 

Sin esperar que le invitasen sentóse derrengado, 
muy pálido cerca del fuego, a cuya viva Jlama apro­
ximó las manos ateridas; y por mucho raro Jos tres 
guardaron silencio. 

Blandengue, relamiéndose el hocico, había veni­
do a echarse sobre sus paras traseras al lado de Ismael, 
y a treguas~ movía. su enorme u~a iiÍn dejar de mi­
rar al gaucho con un aspecto arrogante. 

liste comenzó a mirar de soslayo a la negra y al 
vieJO domador; y después de tomar el mate cimarrón 
que le alargaba la primera, preguntó, sacudiendo una 
halda del· chiripá empapado por la lluvia: 

-¿Qué ¡ué de Felisa? 
Tata-Melcho lanzó su tos de viejo. La negra es­

tiróse con los dedos la pulpa de sus labios. Pero ni 
uno ni otra respondieron palabra.-

Ismael siguió sorbiendo el mate con apresura· 
miento, como para calentarse el estómago, hasta ha~ 
cer sonar de un mndo ruidoso la "bombilla". Devol­
vió en silencio el mate a GertrudiS, y en seguida se 
puso a picar con la daga un trozo de tabaco negro, 
deshaciendo los fragmentos en la palma de la mano. 

Sacó luego del "cinto" un papel de hilo doblado 
y comido en partes por la humedad, cortó una tira 
pequeña y envolvió en ella la picadura, haciendo un 
cigarrillo grueso. Escogió en el fogón un tronco con 
la punta hecha brasa, encendió despacio en él el ci­
garro, y al tirarlo entre la llama, miró esta vez fuerte 
al domador, diciendo recio· 

- ¡Deci Tata- Melcho! 
El viejo habl6 entonces, y también Gertrudis. 
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Narraron a su manera en su parte sustancial, lo 
que nosotros pasamos a referir, acaecido en la estan­
cia de Fuentes después de la ida d¡o Aldama y de Ve­
larde. 

1 En esos meses de ausencia, según Tata- Melcho, 
las cosas habían ido como el diablo, que había mes­
turao su pezuña en el guiso, y amontonao osamentas 
en menos que se hace de uo bagtl4l sotreta y de un 
toro guey. Hasta el ganao se había ido campo aiuera, 
apaste de algún animal yeguarizo que de puro bella­
co, antes "patea al iuego que asutetarlo el mesmo 
d1ablo"'. 
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La pufialada en la tahona no llegó a ser fatal 
para Jorge. Aunque grave la herida que le infiriera 
Ismael, pudo más que el estrago del acero la crudeza 
de su organismo. Ocho dlas estuvo su vida en peligro; 
pero al fin la dolencia hizo crisis, y la terrible puña­
lada empez6 a cicatrizar sin complicación de ningún 
género, dejándolo en condiciones de levantarse al ca~ 
bode un mes. 

En este intervalo, Felisa se escond1ó en su ran­
cho, no vjéndosela sino raras veces. 

La peonada tuvo materia de plática para muchos 
días con motivo del hecho sangriento, que se comen .. 
taha hajo todas formas y maneras, mezclándose siem­
pre en el cuento intdtntnable los nombres de Esmael 
y Aldama. Los gauchltos del pago no perdonaban 
fácilmente a Velarde su buenaventura; y esta mur· 
mutación de "mangangáes" mordaz y enconosa, ad­
quirió creces en la ausencia, afeándosele su acción 
con los colores más subidos. 

Felisa no conversaba con nadie, ni parecía tomar 
interés en saber lo que se decía entre la mazada. 
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La morena no tenía ya en su semblante la ex­
presion ladina de otros nempos, ésta había sido re­
emplazada por una dureza de ceño, que se hacía más 
sombría así que ella se alisaba ante un tosco espejuelo 
su pelo corto, antes tan abundante y hermoso. Con­
traía sus labtos en esos momentos, una sonnsa amar­
ga, nublaba su lacrimal alguna gota hervida en la ra­
bia, que nunca llegaba a caer, y concluía por sentarse 
en una banqueta casi al nivel del suelo con los codos 
apoyados en las rodillas y el rostro en las manos, ca-
vilosa y huraña. · 

A ocastones, maqwnalmente, asomábase al ven­
tanillo para mirar a la tahona; y, aperctbida de que 
podían observarla, apartábase 1 de alh con los ojos 
muy abiertos y la boca apretada. 

También solía canturrear alguno de los a1tes 
que había oído a Ismael, con su voz ronqwlla, sin 
conciencia de lo que hacía; y callaba de súbito, para 
quedarse taciturna. 

Tata- Melcho la encontraba niervosa desde que 
se fué el gauchito de los rulos 

La abuela, a partir de la noche del lance en la 
tahona, se había puesto lela, y cammaba hacia su fm 
en medio de un atontamiento profundo, sin ráfagas 
ni arranques de cariño. No comprendía nada de lo 
que ocurría a su alrededor, en sus ojos de córnea nu­
blada y enrojecida rara vez bnllaba un destello que 
revelase una sensactón cualquiera A su esqueleto des­
hecho bastaba un soplo para tumbarle, y esa oportu­
nidad debía sobrevenir muy pronto. 

Felisa llegó a experimentar algo semejante al pa­
vor, cuando ~upo que Almagro había dejado la cama. 

Luego, el pulso de Mael, como llamaba ella a 
su Jmante, no esruvo firme la noche que la enlucer· 
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nó; pues que el mayordomo se levantaba como de la 
tierra que debía comerle Jos ojos, después de haber 
caído con el pecho abierto y re.volcádose en un char­
co de sangre Jo mísmo que un gorrino en la enramada. 

Ahora que su abuela se moría, él se ponía en­
lozanado en la convalecencia, aprestándose tal vez 
para pasarlo solo con ella ... 

Esras cavJ!aciones concluían por agobiarla, por 
enflaquecer su cuerpo y concentrarla en una tristeza 
selvácica, de sensaciÓn dolorosa. y aguda. Debajo de 
sus o¡os negros con cejas y pestañas de terciopelo, las 
manchas oscuras eran mayores; el retraimiento hun~ 
día sus carnes en alianza con el escozor de la pena, 
del anhelo y del despecho; pero nunca se quejaba. 

Algunas veces hablaba con Gertrudis, la negra 
semi- bozal y gruñidora; y en una de estas oportuni· 
dades, después de ver cómo se conswnía la abuela 
en su sillón de baqueta sin abnr jamás la boca, pre­
guntó a la negra con acento bajo y desolado, si no 
había vJstO a Mael galopando por la loma. Gertrud1s 
contestó que no. 

Felisa fuése tropezando, y por tercera o cuarta vez 
la ahogó un ímpetu rabwso 

Almagro, ya restablecido, entróse una mañana en 
el rancho de la viuda. 

Felisa le stntió, sm levantar la vista del suelo, 
Condol!óse él del estado de la tía y mostróse atento 
con su prima, sin avanzar una palabra acerca de los 
hechos acaecidos, y ni aun sobre su prop1a enfermedad. 
Pocos momentos duró su visita, y al retirarse no ma­
nifestaba en su cara dtsgusto alguno. 

De allí en adelante, siempre venia. 
Felisa contestaba sus frases con monosílabos, 

sin perder el ceño duro que había robado la grada 
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a sus facciones, m la terquedad y soberbia nativa que 
respiraba todo su ser. Jorge no parecía hacer alto en 
esto; pero al trse, detenía una mirada penetrante y 
sondadora en la v1e¡a viuda, cuya vida seguía extin­
guiéndose a prisa por anem10, al 1gual del candil que 
alumbraba la tnste estancia. 

La criolla comprendía la intención y callaba. 
Seis días después murió la viuda de FuenteS en 

el asiento favorito en que se pasaba inmóvil largas 
horas. 

Felisa, ante el cadáver, sintió el vacío y lloró, 
ocurriéndosele en ese instante pensar otra vez en lo 
que sería de ella ahora que se quedaba sola. Después 
pareció conformarse, y hasta com.mtió que Jorge se 
avanzase un poco. 

El cajón que encerraba el cuerpo de la abuela 
fué puesto sobre las grandes piedras que había en el 
dechve de la loma, según era de uso entre la gente 
d"el campo. Los cementerios estaban en las cimas o 
en las ramas altas, como los nidos de los cuervos. 

En varios días Almagro no apareció por el ran­
cho, y Fehsa no pudo menos de extrañar esta con~ 
ducta del mayordomo. En medio de su aburrimiento, 
llegó hasta creer que podía quererlo; pero cuando 
se acordaba que le había cortado la trenza, que era 
feo y que tenía un olor fuerte de carne de peludo 
cuando soplaba por las narices, hacía un gesto de asco 
y le venía a la memoria la carita con pocos pelos, 
blanca y sin arrugas de Mael. 

Por otra parte, su primo no sabia enardecerla, 
y lo que buscaba era quedarse con sus ganados y sus 
ranchos. Si viniese Mael, ella estada contenta y se iría 
en ancas, dejándoselo todo para que se hartase el 
'"godo" a su gusto. El gauchito era "su hombre" y 

[ 260 l 



ISMAEL 

sabía encariñarla sin hablar mucho, chúcaro como 
era, con su boca de guinda y sus ojazos tristes. En 
otro pago vivtrían bien, leJOS del "muern10so" que 
andaba siempre gruñendo, pellizcándola en los brazos 
y las piernas con sus uñas 'mochas" d~.;: zo..-ro viejo 

Transcurridos esos días, Fehsa salió algunas ve­
ces del rancho, anduvo por el campo, la enramada y 
la tahona, y echó de menos a Blandengue; el que 
según informes de Tara- Melcho, se había huido de 
la estancia dende que Esmael se desgractó. 

Allí próxuno a un palenque, el hijo de Tata­
Melcho que desde chico había probado entender el 
of1cio como cosa de herencia, domaba un "doradillo" 
morrudo, de mucha crin y cabeza fina; y aunque el 
espectáculo era demasiado vtsto y sin mayores atrae~ 
tivos para la gente campera, el domador tenía su 
drcuJo de espectadores. 

Felísa se puso a mirar al muchacho, que seguía 
muy tieso en los lomos los movimientos y sacudidas 
del potro, hincándole a intervalos entre los brazue-­
los los pinchos de sus grandes "nazarenas", y levan­
tándolo con el escozor del suelo a rápidos saltos y 
corvetas. 

Se amansaba aquel potro para el mayordomo, y 
el estaba rambien allí observando la maniobra. 

El animal anduvo recorriendo largos trechos con 
la cabeza metida entre las piernas, y vino a pararse 
tembloroso y resollante junto al palenque, la mi­
rada todavía encendtda, espumosa la boca y goteando 
sudor del lomo al bazo. Las domadoras no hadan ya 
imprestón en sus ijares ensangrentados, pero se obs­
tinaba en tascar el bocado con furia. 

Su jinete probó entonces hincarlo de nuevo en-
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tre los brazuelos, y alargando las piernas, sentó con 
fuerza los armados zancajos en esa parte sensible. 

El "doradillo" se encabmó y lanzó algunos cor­
covas, sin separarse muchas varas del palenque; y 
después vino al sit10 a pasos irregulares y vacilantes, 
para quedarse de nuevo quieto. 

-Almagro había notado algún mterés por el pa­
drillo en Fehsa, y aproximándose, díjola que aquel 
lindo potro era para ella. 

-Cuando hayas de montarlo,- agregó el es­
pañol-, estará ya como badana 

Nada contestó la cnolla; y encogiéndose de hom­
bros con aire desprectanvo, dtóse vuelta y se fué. 

Todos vteron esto. 
Jorge se sinttó profundameme herido; y desean­

do descargar en alguno su rabta, dtó nn ternble re­
bencazo a un mastín que había vemdo hasta allí re­
fregándose en los pastos el hodco, bañado por el licor 
acre y pestilente de un zornno, con el cual acababa 
sin duda de mantener combare en campo abierto. 

Después de esto, la cnolla volviÓ a su ceño 
adusto y a su aire desconfiado. 

El instinto la ponía suspiCaz; antes de echarse 
en su cama a ptimeras horas de la noche, cerrabJ. 
bten la puerta. Allí sobre el colchón se sentía mie­
dosa, no se atrevía a apagar el candtl que ardía de­
lante de la grosera estampa de una Virgen que lle­
va ha en los brazos un mño Jesús. El chtsporroteo de 
la mecha, las paredes negras, los pequeños rwdos de 
adentro la hacían mc.orporarse a cada raro; y cuando 
venían de afuera, J.l tropel lejano de las yeguas, al 
son de algun cenc.erro o al ladrido de los mastines, 
enderezaba 1.1 c.:tbeza y ponía el oído, esperando que 
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alguna buena bruja encaminase por allí pues que era 
su querencu, al bayo de lvlael. 

Cuando se extinguía la mecha, veía en la som­
bra a la pobre agtiela con sus ojos opacos y la peluca 
ladeada, y derrás la cabeza de Almagro mirándola 
por encima del hombro con sus ojos de luz verdosa 
de gato montés. Espantábasele el sueño. 

La claridad del día le devolvía el reposo. 
U na de esas madrugadas abrió el ventanillo con 

fuerza, y tendió la mirada ans10sa por Jos cardizales 
y las cuchillas, en la esperanza de columbrar en el 
fondo de las lomas la figura de un gaucho vagabun· 
do moviéndose al galope con el chambergo sobre la 
oreja y la mano apoyada en el rebenque de puntal en 
la encimera. 

Algunos llegó a distinguir; pero ninguno era el 
que ella quería. 

En cambio vió entrar a Blandengue en la enra­
mada, donde se echó, todo lleno de barro y con la 
lengua de fuera. La criolla tuvo un arranque de ale­
gría y llegó a acordarse que el mastín de su Jetar to­
ros, rondaba por la tahona la noche aquella. . . y, 
que después no lo volvió a ver más. 

¿No habría seguido a Mael y Aldama? 
La suposición era exacta, como sabemos; pero lo 

que Felisa 1gnoraba era que Blandengue se había 
apartado de Jos fugitivos en uno de Jos días de mar· 
cha, y que este extravío se debía a un encuentro con 
una banda de perros cimarrones, a los que se reunió 
acosado por el hambre y en cuya compañía se man­
tuvo por largo tiempo, hasta que husmeó la querencia. 

La criolla hízole señas, sin obtener que Blan­
dengue, rendido por el cansando, se moviera de su 
sitio. 
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Reciróse del ventanillo con enfado. ¡Y a no esta­
ba él allí, como cuando la salvó del toro! 

Esa misma maliana vino Jorge, y ditigióla algu­
nas palabras, sentándose a horcajadas en un banquillo 
cerca de ella, que estaba de pie, dándole el perfil. 

Alguna conformidad observó sin duda en sus 
respuestaS, porque al irse se atrevió a agarrarla de la 
mano y de la cintura, perdiendo toda paciencia. 

Fehsa se arrancó despacio, en silencio, y se fué 
al patio. 

Púsose Jorge trémulo de ira. 
- ¡Al '"otro"' lo dejaste, deslavada! -rujo­

Yo te he de bajar el copete. 
Y haciendo un gesto de amenaza, salió detrá! 

de ella, para irse a sus faenas. 
La criolla se encogió de hombros y torcióle la 

vista con frío desdén. Luego que él esruvo lejos, res­
piró fuerte, mlll'murando: · 

-¡Potroso! 
No habían pasado muchas horas, cuando Alma· 

gro volvJó a entrar en el t'tmcho a prisa. 
La criolla tenía el male en la mano y se dirigía 

en ese momento a la puerta. Jorge la agarró de WJ 

brazo con sus dedos de hierro, bien encajados en lru 
carnes, y la atrajo con aire colérico; el mate cayó al 
suelo, y siguióse una lucha sorda, callados y jadean· 
tes los dos. 

El cuerpo de la criolla fué nna y otra vez levan· 
tado como nna paja, para caer luego sobre sus pie! 
a plomo, obluetando con energía. En cierto instante 
ella bajó la cabeza y mordió a Jorge en la mano, za­
fándose de sus brazos brutales y escurriéndose afuera. 
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' Tata· Melcho, que por alli andaba, pudo ver 
cómo el mayordomo salt6 detrás lo mesmo qui un 
gato, y le lúncó las ufias, arrastrándola de nuevo al 
interior del rancho. Cuando salió Almagro lleno de 
furia, el domador vió que la moza lloraba senrada en 
el suelo, con la cara entre las manos. 



XLN 

Por esos días, la campaña empezaba a conmo­
verse. Corrían voces extrañas de sublevación de las 
milicias; las partidas se cruzaban en rndos los rumbos 
arreando caballos y haciendas vacunas. 

De la estancia de Fuentes se habían ido a los 
montes muchos de los peones, quedándose sólo en 
ella los que eran amigos de los "godos". 

En la calera de Zúñiga se hacían reuniones sos­
perhosas; en todo el pago del Canelón el paisanaje 
andaba revuelto; Fernando Torgués salía de su ma­
driguera del Rincón del Rey con un montón de gau· 
chos bravos; Benavides aumentaba su hueste en las 
asperezas de la Colonia, y V ázquez excitaba los ma­
ragatos al alzam1enro en los campos de San Jo>é de 
Mayo. Este "pampero" se acercaba rugiendo para es­
trellarse como un griro salvaje de las soledades en las 
murallas y bastiones del Real de San Felipe. 

El virrey Elío, bastante alarmado, mandó que 
se retirasen dentro de muros todos los hombres de 
armas llevar, así como la mayor cantidad pos1ble de 
víveres y ganados. Esta orden se h12o extensiva a las 
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familias de los distritos más próximos a la ciudad: 
todo ello bajo las penas severas que los tercios del 
rey se encarsarian de aplicar. 

Jorge Almagro se apresuró por su parte a cum­
plir las prescripciones del bando, como buen español. 

La hacienda del establecimiento era numerosa. 
Todos los intereses allí reumdos pertenecían a 

Felisa, única y umversal heredera de la viuda de Fuen­
tes; pero esto ¿qué importaba al mayordomo? El 
desorden de los nempos no permitÍa que imperase 
otra ley que la fuerza. 

Tampoco !a criolla se entendía en esas cosas; 
dejaba hacer sin pedir cuentas, y sólo vivía del aire 
y del sol del pago. 

Los últimos actos de Jorge la habían reducido 
a la mercia, aun cuando en el fondo de su naturaleza 
se rebullese enconada la crudeza nativa. 

Lo observaba todo con aire indolente y casi de 
idiotez, descuidada de sí misma, hundida en la sole­
dad de su rancho1 como un ser que no se echa de 
menos, granuja de los campos sin voluntad ni voz que 
en definitiva era tratada lo mismo que las reses. 

El día que se arreaba el ganado rumbo a Mon­
tevideo, había en la escancia un regular número de 
hombres entre criollos y europeos. 

Estos hombres debían marchar a su vez con Al­
magro a la plaza, para ser agregados allí al cuerpo 
de caballería irregular que se estaba organizando a 
tiro de cañón de la ciudadela. 

La afluencia de gente picó la curiosidad de Fe­
lisa que salió al campo, parándose junto a la enra­
mada, de donde se puso a observar los movimientos 
y el arreo de la hacienda. 

Tata- Melcho la impuso de lo que ocurría. 
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Ella se Iunitó a un visaje de indiferencia, no 
comprendiendo el alcance de la medida que se eje­
cutaba a prisa y en desorden. 

- T mto si misiNfa,- decía Tata- Melcho con 
una tos cavernosa; -el toruno i la egua arisca. 

Feltsa estaba callada. 
Se súbito, pensando tal vez que todo aquello le 

pertenecía, se smrió inquieta, irascible. Mordióse una 
uña y muó de una manera irritada al viejo domador~ 
con los ojos llenos de un llanto que debla resumirse 
pronto. 

-,Que están haciendo?- preguntó. • 
-Arrean el ganado a la cmdá. . 
-¡Pero ese ganado es mío, Tata· Melcho! 
El domador se encogió de hombros e hizo una 

mueca. 
Luego rephcó: 
-El parrón asigura que tuito es de él: grande 

y chico, bagual y affocinao ... 
Fehsa se quedó pensativa. 
-Tata-Melcho,-dijo al cabo de un raro-, 

agarrame el pangaré. 
El viejo se volv1ó sobre su dorso arqueado, y le 

echó una ojeada. de mastín sin dientes. 
Después, fuése asentando todavía con firmeza en 

el pasto sus plantas desnudas y endurecidas. 
Al cuarto de hora regresó con el caballo listo. 
- Aqul está,- dijo-. No lo muentt niña, 

de golpe y zumb1do, porque el anunal puede estraiíat 
con tamo día como lleva de no vivir al palo. Se ha 
lustrao con el engorde de cuaresma. 2 

Era un pangaré de regular crucero, un poco brio~ 
so, ágil y de arranque, en el cual acostumbraba a 
andar ~a criolla hasta la Calera, en otro nempo. 
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Meses hacía que el animal no senda la cincha, 
llevándose en efecto' v1da de engorde en la mana­
da; por manera que de vez en cuando hinchaba el 
lomo y sacudfa las orejas, piafaba y mudaba de sitio 
batiendo con fuerza los cascos. 

Así que lo vió llegar, Felísa se anudó bien el 
pañuelo que llevaba en la cabeza por debajo de la 
barba, pidió a Tata- Melcho el rebenque que él te­
nía colgando del mango del cuchillo, y a paso lento 
se puso del lado de montar, haciendo caricias al pan­
garé en el pescuezo. 
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Quedóse luego en suspenso, marchita y triste, 
con los ojos vagos en el espacio lejano. 

Después de algunos segundos, se volvió a Tata­
Melcho y levantó un pie, sin decir palabra. El viejo 
tomó el cabestro, y la ayudó a subir, encajándole la 
punta del p1e en el estribo de madera. 

- Cuidao mña,- susurró entre dientes- . El 
pangaré está cosquilloso lo mesmo que avispa, y no ha 
que apurarlo. 1 

- ¡Lárgamelo! -repuso ella con enfado-. Tú 
mismo me enseñaste a andar ... 

-¡Por lo mesmo, Felisita! 
El domador pasóle el cabestro. 
Mientras el caballo se removía en círculo pia­

fando y sacudiendo la cola, ella se acomodó el vestido 
corto, empuñó bien las riendas y echó a andar al rro­
tecito hacia el campo desierto. 

, Adónde se encaminaba? No lo sabía ella mis­
ma. Se iba vagabunda. 

Con todo, no quería mirar para atrás,· y nunca 
le había sucedido que la sangre le bullera tanto en 
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el pe<:ho como aquella tarde. Allí sentía golpe5'"' a 
saltos, y como una bola que pare<:ía subírsele a la 
boca. 

Una tabla concentrada y silenciosa solía arran­
carle algún lúpo, que al salir le dejaba la enrrafia 
doliendo; y al ruido de sus resuellos que le estreme­
cían todo el cuerpo, su vivaz caballo levantaba la 
cabeza resoplando. 

Blandengue,- abandonando el rodeo-, la ha­
bía visto desde lejos, y venía en pos con la lengua 
al vienro. 

Al ruido de sus estOrnudos, Felisa tuvo un tem­
blor; mas al enterarse de la causa de su sensación, 
cerró los ojos y se mordió los labios, cayéndole de 
aquéllos, dos o tres gotas ardienteS que no cuidó de 
limpiar en las mejillas. 

Lejos estaba ya de las "casas". 
El sol descendía. La línea verde del bosque se 

dibujaba delante; y a trechos en los claros cual tersos 
planos de cristales amarillentos, las aguas del río ha­
fiadas de resplandores. No llegaban a esos lugares los 
ecos de la faena pastoril, y sólo perturbados parecían 
por un concierto de ronquidos de paros y gallinetaS. 
Ocho o diez ñandúes en despliegue de guerrilla y uno 
de otro a tiro de pistola, habían alzado sus largos 
cuellos en la loma y ruiraban al jinete que caía al 
bajo con mucha atención. 

Felisa se paró en la orilla, frente a un remanso 
que ella conocía, sin apearse. Quedóse allí como abis­
mada por largos momentOs. Sentía como un deseo 
vago de hundirse en aquella agua, donde ella vió un 
día ahogarse a un potro enredado en los caraguatáes. 

Blandengue, que seguía con sus ojos su ruirada, 
se arrojó de un salto al remanso, mordió las hojas 
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anchas color de esmenllda de un camalote, y volviOse 
al ribazo arenoso en donde se revolcó un momento, 
para reperir la diligencia sobre las hierbas. 

Felisa permanecía iomóvil. Una gran palidez le 
llenaba la cara, haciendo resaltar el rojo encendido 
de su boca, y el pech9 solía hinchársele para dar sa­
lida a esas espiraciones roncas que se confunden con 
la queja, aunque sólo sean desahogos de la rabia im­
potente. 

En semejante actitud, oyó de pronto un galope 
furioso que venía de allá, atrás de las cuchillaJ. 

Blandengue se afirmó bien sobre sus !)ataS y al­
zó el hocico negro, abriendo las narices. 

La criolla tuvo que contener su caballo alboro­
tado, y echóse luego a andar por la ribera del Santa 
Lucía sin rumbo ni resolución alguna. 

Estaba como atontada. 
Presentía, sin embargo, quién podía ser el del 

galope, y su ansiedad fué en aumento al paso que 
iba disminuyendo di>tancias el jinete. 

No tardó éste en aparecer en la cuesta vecina, 
donde sofrenó, dirigiendo su rostro a todos los lados. 

Era el mayorc.lomo. 
Así -que vió a Felisa en el bajo, picó espuelas 

lanzando un terno bestial; y vínose a ella a media 
rienda, sin miedo a una rodada. 

La criolla se quedó quieta. 
-¡Vengo en tu busca, vagabunda! -estalló 

Almagro en un arranque iracundo- . Cuando menos 
te figuraste encontrar por aquí al ausente para hacerte 
perdiz con él. . . ¡Lo que es esta vez no te escapas, 
y vendrás conmigo! 

Blandengue gruñó, mostrando los colmillos. 
Felisa ahogó un grito. 
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- ¿Pensabas burlarme, calandria taimada? ... 
¡Y a verás cuál es tu suene y el caso que hago de rus 
desprecios! ... 

- ¡Te aborrezco, ladrón! -le interrumpió la 
criolla en un lmpetu de rabia. 

El mastín se revolvió con los pelos del lomo 
erizados. 1 

Almagro sujetó a dos puños su tordillo; y al 
verle pintada en su cara de tigre una mueca feroz, y 
llevar con ademán brusco la diestra a la daga, - tal 
vez para aficmarla en el "cinto", y no con otro mó­
vil, -ella abandonó las riendas, encogióse en la mon­
tura y refregándose una con otra sus manos, gritó 
entre medrosa e irritada: 

- ¡No me matés! 
- ¡No pienso tal cosa! ¡Tienes que pagarme 

largo tributo, deslenguada! 
Y esto diciendo con ira creciente, el mayordomo 

clavó espuelas, abala112ándose hacia la joven. 
Blandengue dió un salto de felino, con un sordo 

ronquido.' 
El brioso pangaté, que había caminado en tanto 

algunos pasos sin sentir el gobierno, mordió el freno 
de improviso, aba1anzóse en rápidas corvetas sin librar 
sus lomos, y arrancó por fin a escape derecho a la 
loma con las riendas colgantes y la crin revuelta. 

Felisa era "de a caballo", tanto como el mejor 
jinete; y por eso, aunque sacudida de todas maneras 
en el recado, conservó la posición sin perder el ánimo 
y hasta se inclinó dos veces para coger las riendas, 
en medio de la veloz carrera. 

Jorge se deslizaba a un flanco como una sombra, 
tendido sobre el pescuezo de su tordillo, desenredan­
do las boleadONS; y Blandengue volaba furioso diri· 
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giendo dentelladas a los garrones del pangaré, que 
al sennrse acosado redoblaba sus esfuerzos con ímpetu 
terrible. 

- ¡Blandengue! ... -gritó Almagro revolean­
do las boleadoras. 

Este grito fué como un rugido. 
En ese momento el pangaré pisó una rienda, -ca~ 

yendo de golpe sobre sus rodillas, y Felisa dominada en 
parte por el vértigo fué lanzada de costado, quedán­
dosele encajado el pie en el estnbo 

El caballo se incorporó en el acto dando un cor­
covo, cuando s1lbaban las boleadoras que encontraron 
el vacío, y de las que una piedra dió en la cabeza de 
la criolla con la violenoa de una bala. 

El pangaré arrancó de nuevo azorado con Blan­
dengue prendido al pecho, arrastrando a Felisa por 
el flanco; y este grupo informe rodó por Jos declives 
y subió las cuestas entre espantosos estrUJOnes, revol~ 
viéndose varias veces por el suelo el mastín, para 
levantarse y prenderse otraS tantas a las carnes del 
mancarrón convertido' en potro por el pánico. 

Merced a esta circunstancia, Almagro se le puso 
encitna y pudo descargarle en la cabeza el mango del 
rebenque. 

Al golpe, el pangaré se desplomó resollando 
como un fuelle. 

Todo esto fué rápido, obra de algunos minutos. 
El mayordomo se arrojó al suelo y precipitóse 

a Fe lisa, que estaba inmóvll boca aba jo, con las ro­
pas destrozadas y el pelo lleno de pastos y abrojos, 
formando una sola masa con la sangre en cuajarones. 

Dióla vuelta trémulo, y vió que el rostro estaba 
todo lleno de manchas color violeta, el cráneo hun­
dido por el golpe de la bola, los ojos cubiertos de 
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tierra semi~ cerrados y f1jos, las narices rotas por las 
coces, y el pecho sin landos. 

Estaba muerta. 
Almagro prorrumpió en un grito terrible ' y 

viendo al mastín que allí cerca alargaba la cabeza 
hacia el cadáver, desnudó iracundo la daga, y le tiró 
con toda la fuerza del brazo una puñalada par a 
abrirle en canal. 

Blandengue esquivó el golpe, se alejó alguna 
distancia, desde donde se puso a mirarle entre sordos 
gruñidos, y fuése con la cola ba1a a esconderse en ql 
monte. 
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No marchó ya Almagro aguella tarde con sus 
compañeros, reuniéndose todos en las "casas" para ve­
lar el cuerpo de Felisa. Sólo allí se oía algún ruido. 
El campo había quedado desierto en casi toda su ex­
tensión, concluido el arreo de las haciendas; y fuera 
dt algunas yeguas porras que vagaban lejos, por los 
juncales de la barra, y de los novillos "alzados" en 
el monte del Santa Lucía, en soc1edad. 1 con los ti~ 
gres y perros cimarrones. nada quedaba de la valiosa 
dehesa, a no ser Jos corrales de la sucesión Fuentes 
y un pequeño grupo de ovejas ruines e inútiles para 
la marcha. 

Por la noche, encendiéronse tres o cuatro can­
diles en la pieza que habitaron abuela y nieta, y en 
la que se depositó el cadáver de la criolla, dentro de 
un cajón improvisado por Tata- Melcho con tablas 
viejas de la tahona. 

La gente campera, agrupada en su mayor parte 
en la cocina, comentaba el suceso, en tanto dos ma­
tes recorrían el círculo, y varios costillares de vaca 
se derretían cerca de la llama en Jos asadores. 
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La muerta estaba sola. 
El mismo Blandengue no había venido a echarse 

como otras veces en el ·umbral de la puertecica del 
r,;ncho, con el hocico en cierra y los ojos somnolientos. 

La habían puesto en el cajón con las ropas que 
tenía al morir, hechas trizas) sin lavarle el rostro ni 
cerrarle los ojos, cuyas pupilas cubrla una capa de 
tierra. En su negro cabello enredado, los abrojos y 
f!eclullas que recogiera en el campo, formábanle co­
mo una corona salpicada de sangre muy roja. 

Tata· Melcho y la negra Gerrrudis se acerca­
ban de vez en cuando al ventanillo para mirarla un 
momento, y después se iban pers.ignándose llenos de 
asombro. 

Al hacer su relato en jerga campesina, el viejo 
domador decía que esa noche ya a canto de gallo, 
por abajo de los "ombúes" donde estaban la abuela 
y Tristán Hermosa, se enlucernó la sombra con las 
"animas benditas", y que del fondo del campo por 
atrás de las cuchillas que caían al monte, venían los 
aullidos de un arumal extraiío que se acercaba y se 
alejaba, como si no se atreviese a llegar a las "casas". 

La negra imbécil aiíadía que era "un ánima" 
con cabeza de perro, grande como un buey, la que 
ella vió desde la enramada. 

El mayordomo no fué ni una vez al cuarto de la 
muerta; y estuvo tomando ucaña" toda la noche hasta 
dejar vadas dos botas. 1 

Tenía los ojos muy hinchados y rojizos; con­
versaba a medias palabras, y en lo poco que decla 
hablaba de degollar a Blandengue. 

Al otro dfa, rap¡u-on el cajón y lo condujeron al 
celnenterio de piedra, colocándolo junto al de la viu· 
da de Fuenres, encima de dos rocas planas y más ba· 
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jas separadas, por cuya hendidura o canaleta corría 
saltando el agua de las lluvias. 

Esmviéronse a la vuelta algunas horas en las 
"casas", y después se marcharon a Moncev1deo, arrean­
do las haciendas ajenas que encontraban a los lados 
del camino. 

Tal fué en el fondo de relación que hicieron a 
Ismael los moradores de la estancia de Fuentes en su 
estilo llano y la franqueza prop1a de los caracteres 
rudos. 

Ismael oyó todo sin despegar los labios. 
Con la cabeza sobre el pecho, hosco, reconcen­

trado, no apartó la mirada del fuego, ni expresó en 
su semblante pálido de líneas rígidas, una sola im­
presión violenta. 

Estaba frío como una piedra. 
Mucho tiempo estuvieron los tres callados. Ismael 

se secaba las botas acercando las piernas al fogón, a 
la vez que con el lomo de la daga les escurría el lodo 
del camino. 

Después dirigía sus ojos a Blandengue, único 
ser que él parecía mirar allí de frente; y a quien una 
vez le pasó el brazo por el pescuezo, atrayéndolo 
hasta juntar su cabeza con su rostro. El mastín se 
lo lamió, y volvióse a su suto dando un resuello. 

El poncho colgado al rescoldo en dos maderos 
clavados en la pared, había humedeodo el suelo con 
una cascada de gotaS, y desprendía vapores que po­
dían coilfuodirse con el humo. 

Pasóle también Ismael a lo largo el lomo de su 
daga, como para expnmirlo; sacóse el sombrero cu­
yas alas había abatido la lluvia, y aproxirnólo al fue­
go, en tanto se alisaba la melena, sacudiendo los bu­
cles sobre los hombros. Todo en st!enoo. 
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Tata- Melcho, por su parte, concluyó de des­
ensillarle su zaino oscuro, que dejó libre; y volvió a 
aparecer para invitarlo con un trago de su' bota lle­
na de caña. Isrnael se mojó los labios, y la devolvió 
sin decir palabra. 

En seguida fué a sentarse de nuevo al lado del 
fogón, atizándolo nenl!ioso, y sirviéndose él mismo 
del mate que conservaba en una mano, en tanto de 
la otra tenía suspendtda por el asa la caldera. 

Sorbla a prisa, por lo que llenaba a cada instante 
h calabaza, que no era grande ni pequefia. 

Mientras esro hacia de un modo maquinal, por 
hábito rutinario, el sabor o el aroma de la yerba pa­
recía estimular el traba jo de su mente; porque en sus 
ojos pardos, siempre vagos, solían luctt ahora algu­
nos reflejos vivos como de qwen conversa a solas, 
pico a pico con el instinro sublevado. 

U na hora larga se pasó él allí, después de esto, 
encogido y quieto. 

Geruudis y Tata- Melcho enrraban y sallan; 
Blandengue también; pero Velarde no paraba aten­
ción en ello. 

Sólo cuando el mastin se le ponla delante, re­
fregándose en .;us rodillas, vibrábanle los párpados y 
contraíase su boca con un gesto amargo. 

¡Leal Blandengue! Le había ayudado a matar 
la tigre, cuando el godo lo mandó a los juncos de la 
barra; y había sido el único amigo de Felisa ... 

Ismael se levantó y salíó al patio. 
El viento había calmado un poco, pero seguía 

lloviendo con fuerza. 
Púsose 2 a observar aquellos stuos, recostado en 

la pared, muy próximo al lugar en que un día pech6 
con su bayo de labor al oreiano; miró con aire tran-
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quilo el rancho, la enramada, las lomas cercanas, y 
concluyó por advertir que allí mismo, donde ' estaba 
parado, había caído cierta noche "un gajiro de cedrón" 
encima de la guitarra cuyas cuerdas él rañía. 

Recién sintió qne nna opresión le sofocaba el 
pecho, y que quería salírsele de un salro la entralla; 
y se paseó con la boca abierta como para que el aire 
le entrase de golpe en los pulmones. 

En seguida volvió bajo de recho, inclin6se en 
ruclillas y qued6se contemplando el fogón hecho as­
cuas, con el pucho apagado entre los dedos. 

Al cabo de un rato, ruando ya oscurecla bajo 
un cielo de tormenta, Ismael reincorpor6se y descolgó 
el poncho de paño bnrdo, ya casi seco, y formando 
un !lo del lomillo, la carona y demás eoseres de su 
recado, romó a salir, recogieodo de paso su lama. 

Encamin6se de allí a la tahona a paso rápido, y 
guareci6se en el cuartito del flanco, antigua escena 
de sus amores y de sus odins, en donde habla gustado 
un goce inolvidable, y donde él creyó un tiempo ha­
ber dejado al mayordomo con ef riñón partido. 
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Al verse allí, no pudo menos de estarse quieto 
con el sombrero en la nuca y el freno arrollado en la 
mano, moviendo a uno y Ot[O lado la cabeza entre 
visajes de fiera ironía. 

Tiró el freno con lmperu en un rincón. 
Pasóse la mano por el pañuelo que le encubría 

la herida de la frente, que era la que había demorado 
más en cicatrizar entte otras leves, de las que reci­
biera en el choque de la carretera de Maldonado, y 
a poco, recuperó su calma habitual, poniéndose a ten­
der en el piso los aperos que debían servirle de cama. 

La mesa vieja y la cabeza de vaca habían des­
aparecido del zaquizamí o chiribitil aquél; y un tre­
bejo todo lleno de polvo y telas de araña era lo 
único que se veia allí, arrumbado en un rincón. 

Velarde lo esruvo mirando atento; y al fin, re­
conociéndolo sin duda en la semi · oscuridad que lo 
envelaba, fuése a él y lo alzó con un movumento de 
sorpresa. 

Era su guitarra; pero maltrecha con resquebra­
jos y abollones, y una cuerda de menos. Las demás, 
a excepción de la cantatela, estaban rotas. 
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Contemplóla él con catüio. 
En ella puso el pie Almagro la noche de la pe­

lea,' y allí se notaba "el surco" en la caja hendida. 
Pero, antes la había hecho sonar la pobre "china", y 
nunca sonó mejor. 

Ismael empezó a reatar las cuerdas y a mover las 
dav1jas, tentando a veces con el mefuque; y sin que 
él de ello se apercibiera, llegó a templar a medias el 
instrumento. 

Con los ojos abismados en las sombras de aque· 
lla tarde triste, cual si en ellas buscase otra de mujer, 
que en su imagmación veía, rompió de pronto a can .. 
tar con una voz dulce y simpática un "estilo .. ; y, 
cuando su último eco se hubo extinguido en medio 
de un gran silencio, parecióle al gaucho que todo el 
frío de la soledad se le entraba en el alma. 

Calló. Pero •us dedos continuaron rozando las 
cuerdas, con camb1o de atre y tOno por largos mo­
mentos. 

Blandengue, echado junto a la puerta, se puso 
a aullar. 

Ismael dejó la guitarra y empezó a descalzarse • con pereza las espuelas. 
Había cerrado la noche. Seguía cayendo un agua 

mansa en menudas gotas y soplaba de nuevo el viento 
frío. 

Velarde cubrióse con el poncho, y se acostó en 
su recado boca aba¡o, sm quitarse las ropas. 

Pasados algunos minutos en esa posic16n de in­
movdidad completa, recomóle todo el cuerpo un tem­
blor convulsivo. Después murmuró palabras confu­
sas, puso la cara de lado, y no volVIÓ a agitarse más. 
Cerca de veinticinco leguas de JOrnada al paso de 
trote, en l.1 columna de Manuel Francisco Artigas, 
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hablan aplomado su cuerpo; y no tardó en rendirlo 
al suefío la fatiga. 

Su des~ fué sin embargo corto. 
Antes del alba se levantó y fuése a la cocina; 

hizo fuego, cebóse él mismo el mate y asó un poco 
de charque de un trow que pendía del techo, ex­
puesto al humo hacía tiempo. Cuando acabó su so­
bria merienda, asomaba un dia sin nubes. 

Tata- Melcho, con la cabeza escondida entre los 
hombros, tembleque sobre sus zanquituertas y la gre­
fía canosa y sucia cubriéndole el pescuezo, chapotea­
ba barro con los pies descalws, sobando una guasca 
en el palenque, como imbuído en una ocupación muy 
grave. 

Gerttudis se entraba y salia de la cocina, amo­
rrada y brusca, sin haber dado a Ismael los ''buenos 
días", con un trapo incoloro sobre su casco lanudo, 
y haciendo sonar los chanclos de madera en los ta­
lones encallecidos. 

Velarde se levantó impasible, y dirigióse al cam­
po con el freno en la mano, en busc~ de su caballo. 

Así que lo hubo, paciendo cerca, saltólo en pe­
los, y fuése al paso a la tahona. 

Allí ensilló despacio, alistóse, y a breve rato de 
vagar a pie sin objeto por el sitio por él tan conocido 
en que se elevaba la pirame,- como decía Alda­
ma - , de astas y huesos, encaminóse de súbito al zai­
no, montó, y cogiendo la lanza clavada en el suelo 
se marchó al trote. 

Al pasar JUnto al vieJO domador, que seguía 
muy afanado su guasqueo, lo saludó sin muarlo. Ta­
ta · Melcho vol v1ó la cara, con un adzó bronco, y 
quedóse moviendo la cabeza con su gesto de estúpi­
do, murmurando: 
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- ¡N ,#de creería! 
Ismael así que se hubo alejado de las "casas" un 

trecho regular, se deruvo; y dando un giro rápido en 
el recado apoyándose en el pie izquierdo sobre el es­
tribo, sentó la pierna derecha en la encabezada del 
lomillo, y púsose a mirar aquellos lugares que alum­
braba ya el sol y que nunca quizás volverla a ver. 

A un flanco, en el declive de la loma, se alza­
ban las peñas del '·cementerio'' con sus cajones col~ 
gantes, baliados de lnz y cubterros con el boscaje de 
agrestes arbustos y yerbas parietarias; pero él, al con­
tinuar su marcha a paso lento, cruz6 a algunas varas 
de distancia sin sujetar su zaino, mirando de reojo 
con la cabeza baja aquellos ataúdes sobre los cuales 
había estado golpeando roda la noche el agua del 
cielo. 

Iba con el barboquejo entre los dientes y la pu­
pila mojada, agobiado, en columpio sobre los lomos~ 
y floja la rienda. 

Así caminó más de una legua con Blandengue 
al flanco, rumbo a Pando. 

Ningún ~r viviente se había atravesado en su 
trayecto; los campos estaban solos, las poblaciones 
sin vida, la carretera silenciosa. 

En el horizonte se dibujó en cierro instante una 
silueta negra, que era una tropa de ganado yeguar 
arreada a gran galope por alguna partida de las mi­
licias. Ese grupo se dirigía hacia el Sauce, y llamó 
la atención de V elarde. 

Cambió entonces de rumbo, desconfiando que 
se hubiese movido la columna de caballería del punto 
en que él la dejó. 

Avanzaba la mañana con un sol radiante; jiro­
nes de vapores flotaban en los bajos y ascendían len-
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tos para desvanecerse pronto, presagiando un día puro 
y sereno. 

Ismael no había cambiado el paso de su cabal­
gadura, ni la posición de su cuerpo, y arrastraba la 
lanza cogida del envase de la moharra sin aparrar su 
vista del suelo. 

De improviso un rumor sordo que .venía del lon­
tananza, le hizo levanrar la cabeza y pararse en la 
cresta de una loma. 

A ese ruido siguióse un corto silencio, y después 
una serie de retumbns sonoros que se extendían como 
trut"nos en la atmósfera. 

El zaino alzó las orejas, bufando. 
Ismael se estnvo todavía un instante atento; pú­

sose derecho en la montnra, relampagueó su rostro 
y clavó por fin espuelas, de golpe, arrancando a me­
dia brida. 

Blandengue saltó detrás. 
Retnmbaba más ronco en los aires un lejano 

cafioneo. 
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Mientras que sus bizarros tenientes tomaban en 
la forma que hemos visto la iniciativa de Ja acción san­
grienta, por él dmgidos; y en rantv que Pedro José 
Viera con su milicia provista del armamento y mu­
nicíones de que careciera al principio sublevaba ei 
distrito de Paysandú con el apoyo eficaz del capitán 
B1eudo, D. José Arugas, a qmen Ja Junta de Buenos 
A1res babia confendo el grado de Temente Coronel 
de BlJ.ndengucs, y que desde muchos días atrás había 
pisado tieru en las Huérfanas, asumía el mando su­
pedor provisorio de todas las milicias de caballería 
organizadas al sur del Río Negro, de los blandengues 
y de las compañías de infantena del regimiento de 
patrtc1os, que debían constituir con dos pequeñas pie­
zas de campaña la base de su columna. 

Antes de seguir en nuestro relato eslabonando 
hechos de esta índole, interesa una ligera digresión 
acerca de los precedentes necesarios del drama his­
tónco cuyos cuadros principales votmmos esbozando. 1. 

En los primeros días de mayo el movimiento 
msurreccional llegó a su periodo álgido, y en las vas-
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tas comarcas entonces habitadas apenas por setenta 
mil almas, todos los hombres útiles vivían en los 
campamentos atraídos por el prestigio de la causa 
revolucionaria y agitados por la pasión local, que en 
rigor constituía el fondo de la desobed1encia, y la 
fuente inagotable de las rebeldías her01cas; pues que, 
dividido ya el campo entre europeos y tupamaros, es­
tos últimos negaban la existenCla de todo vinculo so­
cial o político con sus annguos dominadores, consi­
derándose una famllia diStinta) como si dijésemos una 
entidad emqlógica en pugna con la raza de la vieja 
colonia, y reclamaban para sí la posesión y tranquilo 
goce de las soledades en que se ha b1an tormado y 
desenvuelto sus instintos. que en verdad, como tales, 
eran fuerzas más v1vas y enérgicas que las ideas, y 
por Jo mismo de acción más rápida para demoler 
hasta en sus cimientos el ed1ficio vetusto sin dejar 
pied.ra sobre piedra 

El amor de la tierra virgen en la masa inculta, 
fué el punto de arranque de la conflagraCión. Sin 
este amor local o encariñamiento tenaz y fanático por 
el terrón, por el pago, por el distrito, por la provm­
cia; sin este espíritu indomable de localzsmo que le­
vantaba con viril denuedo los imperfectos elementos 
de sociabilidad diSpersos en el desierto, y Jos movía 
en la lucha sin amalgamarlos jamás con Jos extraños 
en un choque permanente de medios, intereses y fi­
nes, ·el movimiento inicial habría sufrido en esta 
banda senos contrastes, y aun habría sido sofocado al 
empuje de un poder incontrastable. P>ra esa grande 
idea inicial, eran fatalmente necesarias estas violen­
tas pas1ones. Incubada en los fondos miSteriosos 1. de 
la evolución natural que rrasrorna el orden de las 
cosas y eleva nuevas civilizaciones sobre las ruinas 
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de las viejas o caducas, la idea germinaba en un 
medium • perfectamente preparado para un desborde 
de energia concentrada, pues que el terreno en tres 
siglos de abono colonial entrafíaba el más fecundo 
semillero de conflictOS. 

El elemento culto de la revolución habla gozado 
de las venrajas de los centrOS, del estudio sesudo en 
meditación fría y sosegada; y esrablecida la corrienre 
de ideas entre Jos cerebros pensadores, como síntoma 
precursor de la lucha, fuése formando una serie de 
compensaciones a la vida de inercia; esa actividad la­
boriosa y secrera del espíritu neutralizaba la monoto­
nía del hábao tradicional, y en proporción lo odioso 
del régimen no recaía canto sobre la clase inteligente 
como sobre la masa sumisa, dóctl al tributo vejatorio 
y a todas las fórmulas consagradas del sistema. 

Este elemento culto, imbuído en la teoría, sin 
las previsiones de la experiencia, no tenía en cuenta 
Jos med•os, ni la condición sociológica del con junto. 

La masa obedecía inconsciente, pues el hombre 
de la colonia era algo como el hombre · estatua de 
Condillac; la regla del servilismo lo mhabihtaba para 
el elOalllen y la deliberación, sin dejar por eso de apa­
recer como el elemento activo e indispensable en la 
economía colonial. 

En defecto de ideas definidas y de propósitos 
ocultos elevados, Jos instintos y las pasiones compe­
lidas al retraimiento por la represión penal, ganaban 
en intensidad y fiereza Jo que ellos perdían en cul­
tura; y habíase acumulado de este modo en las clases 
ignorantes la mayor suma de egolsmos local~s y de 
rencores profundos, mareria explosiva que debla es­
tallar al menor rozanuento, sea cual fuere la gran-
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deza de la 'CINSa que las reuniese a la sombra de sus 
banderas. 

Si es cierto que toda revolución política y social 
es un estallido de pasiones y un aborto prodigioso 
de ideas, suprimidas aquéllas se quiebra la fibra y no 
se encauzan las últimas en la corriente del tiempo. 
Para que las aguas de los grandes rios se presenten 
puras y tranquilas a la mitad de su curso, natural y 
forzoso es que antes se estrellen en los pefulscos al 
rodar por las vertientes, y que resbalen luego en re­
vuelto y espumoso torbellino confundidas con la bro­
za y el lodo de sus okuros orígenes. 

Coexistían en esta forma cerca el uno del otro, 
el elemenro político pensador con sus privilegios y 
sus derechos a la iniciativa, medianamente preparado 
con nociones revolucionarias recogidas lejos de las 
academias y de la disciplina escolástica; y el instinto 
comprimido- ""el fondo de amarguras smiestras"" -
formado lenta y paulatinamente debajo de la llaga 
social. 

En esas condiciones morales y sociológicas, y an· 
tes que causas ocasionales provocaran el momento 
histórico de la sacudida del enjambre, a nadie era da­
do prever la proyección y el alcance dd impulso ini- _ 
cial tralda a concurrencia fMzosa e ineludible la masa 
irritada; tan cierto es que en las horas del conflicto 
solemne la soberanía del número acelera el movi­
miento, desnaturalizando el objetivo a mitad de la 
jornada o desgarrando la propia bandera en el tu· 
multo, porque la colisión de elementos de una misma 
raza, el encuentro de los instintos indómitos con las 
ideas agrupadas en plan, rebeldes los unos a toda au: 
roridad que no emane de la propia naturaleza que 
los engendra y conserva, reacias las otras a declinar 
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una superioridad que las faculta para abrir y señalar 
rumbos, es un fenómeno moral propio de toda época 
de formación embrionaria. 

Buenos Aires, relativamente a Lima y a Méjico, 
era la tercera ciudad. El virreinato, fuera de no set 
una forma de organización política permanente, era 
inmenso del punto de vista geográfico; demasiado 
grande para que el principio de autoridad hiciera 
sentir hasta en los úlnmos extremos la acción direaa 
y eficaz de su influencia, una vez rota la regla disci· 
plinaria que sofocaba como dentro de una armadura 
de bronce los impulsos y pasiones nath•as. 

No pudiendo pues, ella, por sí sola, apesar de sus 
asombrosos esfuerzos domeñar el conjunto, porque ca­
recía de med.1os suficientes para imponerse y constituir 
una hegemonía especial, la desmembración, por las 
extremidades al menos, tenía que sobreverur de una 
manera inevitable. 

El Uruguay,- con una cmdad fuerte de primer 
orden; -el Paraguay y Bolivia, llegaron a confir­
marlo. 

No parece lógico, desde luego, buscar el ongen 
de estos cambios en sucesos simples. en prepotencias 
aisladas o en hechos transitorios: la causa estaba en 
el sentimiento vigoroso del egoísmo local, como punto 
de arranque, y en las proporciones desmesuradas del 
armazón de la colonia, como base y teatro de acción. 

Explicase así la doble tendencia divergente y 
convergente que más tarde presentó esta acción de 
las fuerzas vivas encontradas; sin dejar de chocar en­
tre ellas, se revolverían siempre persigwendo un pro· 
pósito tdéntico contra el enemigo común. 

Como era natural, esas fuerzas libres de la traba 
de la disciplina y exaltadas por el sentimiento local, 
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debían agruparse en huestes formidables detrás de los 
hombres fuertes, de aquellos que eran capaces de en­
carnar sus propensiones colectivas, después de haber 
cautivado la m1sma fiereza de la masa con el encanto 
de las proezas personales y el "hechizo" del músculo 
en las rudas vicisitudes de la vida del desierto. 

La atmósfera estaba así preñada de gérmenes 
de descomposición e iba a hacer~e la ruina por do­
quiera para levantar sobre los despojos la obra de 
la vida moderna) en medio de combates que debían 
durar cerca de tres lustros, como aquellos de los can~ 
tos del Ariosto. 

A la alteza del objetivo, uníase pues, la rudeza 
del medio. 

La muchedumbre c.unpesina, de fiera catadura, 
era capaz de poner m1edos al ideal. Pero, bajo esa 
costra de una edad de piedra y detrás de esos instin­
tos tenaces; bajo esa corteza tosca y melenuda que 
hacía de las milicias irregulares vigorosas semblan· 
zas de las huestes de los Brenos, latía con la entraña 
una aspuación noble que debía devolver después de 
cruentos sacrifiCIOS, su autonomía propia a una agru­
pación humana y su digmdad al hombre, aun cuan­
do romp1ese con la umdad del esfuerzo y escapase al 
gran centro absorbente con un reto de soberbia. 

Esas multitudes en todas partes, no se movie­
ron, 1 sabido es, al principw por la conciencia clara 
y evidente de la verdad y del derecho, smo por la 
conciencia de la fuerza, adquirida por su interven­
ción paulatina y progresiva en _todos los sucesos gran­
des y pequeños, que venían perturbando desde años 
atrás el equilibrio colonial. 

Concíbense de este modo las sacudidas turbu­
lentas de la masa, que al agitarse al ruido de las ba-
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tallas que se libraban con suerte varia en las fronre· 
ras remotas del virreinato, surgía a la escena arras-­
trando rodas sus miserias y desnudeces, a semejanza 
de esos anfibios poderosos, que al surgir en la super· 
ficie de las aguas traen consigo el limo del fondo, 
rebulléodose con esrrueodo en medio del cauce para 
enturbiat!o por algún tiempo. 
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Este "exceso de energía" del movllDlento, no 
previsto ni susceptible de ser dominado, asignaba por 
la fuerza misma de las cosas un sitio de preferencia 
en la escena a la prepotencia personal. 

Del pago salió la partida, con su tenienre; y de 
todos los pagos surgió la huesre, con el caudtllo. 

El paJs quedó así resumido en un guarismo im­
ponente, una unidad de voluntades dóciles a su vez 
a la inspiración de uno solo: todas las resisrendas Jo­
cales rindiéndose al prestigio del renombre, todas las 
desobediencias activas identificándose al fin en el 
solo sentimiento de la independencia individual, co­
mo un haz de dardos enconados bajo una mano de 
hierro, que al ser disttibuídos en el combate a im­
pulso dé los resabios de herencia, tenían fatalmente 
que producir la más sangrienta crisis purgadora. 

La tierra de Artigas, donde existían murallas de 
granito erizadas de cañones, era ptedsamenre uno da 
Jos reattos destinados a esas peleas crndas y a esas 
explosiones casi atávicas que un sistema de fuerza 
prepara y fomenta por la misma severidad de su rigor. 
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El ais]armento en que se había dejado la extensa 
campaña del territorio, al punto de que la acoón de 
la ~utondad llegó a ser nula en absoluto hasta que 
Arrigas echó sobre sí a fines del pasado siglo la ardua 
tarea de limpiar inexorable las comarcas, contribuyó 
a formar en el ántmo, de la gente agreste la convic­
ción firme de que los campos solitanos con sus ríos 
y selvas, montañas, valles y ranchorias, era suelo de 
tupamaros y no de godos. 

El mismo idiOma se desfiguró en boca de Jos 
criollos. 

Las diferencias morales y sociales se hicieron 
profundas, y bajo el influ¡o de estas circunstancias 
reagravadas por el sistema politico . administrativo 
de absorción y monopolio exclu~xvo, el espíritu de 
pago y de independencia individual tomó creces, mi­
rándose con odio todo lo que se encerraba dentro de 
]os muros y basnones del famoso Real de San Felipe. 

I.a autondad de un hombre era la única que se 
había hecho sentir coll vigor en las campañas, cuando 
ellas sufrian las consecuencias del abandono a que las 
condenaran las estrechas prácticas del régimen; y ese 
hombre, era precisamente la personalidad típi-ca o sea 
el caudillo que la pasión local adhería a sus intereses 
de distrito como un apoyo fuerte, sostén y valimiento 
de todos los egoísmos parciales, cuya resultante tenía 
que ser la autonomía provincial propia o la sobera­
nía independiente. 

Los prínopios de un orden moral y aun político 
elevado, no mfluian directamente en los espíritus. ex­
traños como lo eran éstos a los planes preconcebidos 
do un núcleo determinado de hombres inteligentes; las 
propensiones mgérutas a la emancipaClón y a la vida 
libre, s6lo quedaron de relieve cuando las enndades 
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fuertes surgidas del seno de la !Dlsma muchedumbre 
las encamaron y prohijaron, llevando a ellas la con­
vicción de que la "autonomía del pago" quedada 
afianzada por su propia cohesión con el movimiento. 

Así, para todos los cnollos capaces de empuñar 
las armas en el período histórico de que hablamos, 
en la personalidad de José Artigas, de suyo domi­
nante, estaba la garantía del éxito; y, aun cuando 
baJO la presión dura e inflex~ble del viejo régimen 
hubiesen ellos halagado' !lustones ardientes bacía el 
cambio de cosas, su persuasión era la de que sin un 
hombre de esas aptitudes en el teatro, que él sólo 
podía enton(es arumar y transformar con su iniciativa 
de archi - caudillo, habría sido difícil la conmoción 
y el alzamiento de las campañas. 

Cuando Artigas se presentó en Buenos Aices des­
pués de su disgusto con el brigadier Muesas, gober­
nador de la Colonia, obtuvo una acogida benévola. 

Frío y reservado por temperamento, duro y fuerte 
por carácter, aunque llevaba "el pelo de la dcl:>esa", 
mereció una consideración que hacían exigible sus 
propios méritos. La Junta lo apreció como el hombre 
de aptitudes necesarias para sublevar las campafías 
de su provincia. 

m no hizo ruegos ni súplicas; sobrio en el decir, 
expuso sencillamente su objeto; y esperó) con esa fir~ 
meza propia del que ya se ha juzgado a si mismo y 
adquirido la conciencia de su valer y su prestigio. 

La Junta lo aceptó y otorgó le un ascenso en su 
carrera, sin disgustarse por la rigidez y la aspereza 
del nuevo héroe que se presentaba en la escena, y 
que bajo ese aspecto mismo denunciaba un hombre 
de iniciativa y de lucha. 
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Artigas regresó, y desde el campamento de Bel­
grano puso en juego sus recursos, robusteciendo mo­
ral y materialmente la iníciativa revolucionaria de 
Viera y Beoavides. 

Las campalias se alzaron en armas. 
Aquella impasibilidad y conciencia de su valer, 

de que había dado índicios en sus cortas relacíones 
con la Junta, no se desmintió en el campo de Capi­
lla Nueva: igual sobriedad de conceptos e idéntica 
perseverancia en los propósitos, sin un solo acro con­
tradicrorío que descubriese en su espíritu reconcen­
trado tendencias discrepantes, y desde luego de pro­
yecciones distinras a las del ideal común, sin que esto 
importe decir que él cediese sólo a una ambición im­
personal. 

Aun con haberse presentado pues, con su corte­
za selvática a la Junta, compuesta de hombres avizo­
res y bastante sagaces para penetrar el espesor de esa 
corteza, asignósele :así un puesto en el gran tea~ 
valorándose sus alcances por su influjo sobre sus com­
provincianos. 

El acreditó ese ínflujo. 
Su presencia en el país difundió la confianza y 

levantó la fibra. 
De ahí la espontaneidad en la acción y en la 

cohesión de~ esfuerzos por parte de sus tenientes, en 
el momento en que volvemos a encontrarlo en la es­
cena al frente de una divísión de las treS armas, y en 
marcha hacia el enemigo. 

El que hallamos de nuevo asumiendo una ini­
ciativa vigorosa, es el mismo sujeto que en las prime­
ras páginas de nuestro relato presentamos en el atrio 
del conveoro de San Francisco, cuando era simple te­
niente de blandengues, en cordial conversación sobre 
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el Cabildo abierto y la formación de Junta, con el 
padre guardián y el capitán don Jorge Pacheco.' 

La sobriedad de rostumbres jr la sencillez de há­
bitos privados chocaban a primera vista en esre per­
sonaje agigantado por el prestigio, cuya juventud se 
habla desenvuelto en los desiertos. 

Era, sin embargo, austero, y no alteró· nunéa esa 
educación que él mismo se diera, a pesar de su con­
taCto casi continuo con los elementoS crudos de aquel 
tiempo de reversiones y borrascas. 

Con un espíritu superior en relación y apto a 
dbmeñar el enjambre bravlo, Artigas era todo un cau­
dillo. 

No bebla, ni jugaba. Su alimento ordinario aun 
en medio de los azares de la existencia activa, era la 
carne asada, o el churrlilSco puesto en sazón en la ce­
niza a.rdiellle. 

Vestla traje sencillo: chaqueta y pantalón de 
paño fino, botas altas, poodlo o capote en el invierno. 
La rnisrna sencillez en el recado, de buena calida4, 
pero sin trena, ni lujo. 

En ese organismo adrnirablemenre dotado para 
sobrevivir a mucbos de los bornbres jóvenes de su 
tiempo, habla vigor de cerebro e inteligencia lúcida, 
-de esas que saben 1'- donde van en medio mismo 
del tumulto- , asruras, sagaces, previsoras, y a Lls 
que sírve de apoyo consisrente un carácter firme e in­
dómito, propio para no perder la calma anre los ex­
cesos del desborde, y fundido para sobrellevar irn­
pastble el rigor de las derrotaS. 

:lil mismo no era más que "un exceso de ener­
gla" del movimiento inicial revolucionario. 

Habla que aceptar tal como surgla a este "hijo 
del clima" o a esta encarnación típica de la sociabi-
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lidad hispano - colonial, de cuya esencia fué el engen­
dro, porque, representante nato de rodos los anhelos 
y a un de todas las soberbias de una masa poderosa, 
su ínmixt1ón era fatal en los formidables sucesos de 
la epoca. 

La revoJ ución necesuaba tri untar sobre el gran 
pehgro permanente del domimo español en Monte­
video; o por lo menos aislarlo, sublevando las cam~ 
pañas y dírig;endo las muchedumbres armadas hacia 
esa plaza fuerte, que llegó a contener dentro de sus 
muros ciclópeos se1s mil soldados, cuarroctentos ofi~ 
ciales, seisCientas piezas de artillería, un inmenso 
parque de pertrechos y cien embarcaoones en la rada. 

Esa empresa que parecía ardua, caH impasible 
al prhmpio, por los sentimientos de lealtad al rey de 
que se suponía animados Ios espintus en esta banda, 
fué acometida por el caudillo después de su incidente 
con el brigadier Muesas, con tan hábiles maniobras) 
que en menos de cincuenta días como hemos visto, 
propagase hasta la más lejana zona el fuego de la 
wsurrece1ón. 
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Por eso le volvemos a encontrar ahora al frente 
de una división militar confiada a su valor y a sus 
apruudes de caudillo por la aurondad suprema; y con 
U que alcanzaría en breve una victoria fecunda que 
había de dar por resultado el domiruo absoluto de 
las campañas, la suspensión de las negoctactones so­
bre armlSticio, y la evacuación de la Colonta del Sa­
cramento, cenunela avanzada de los ríos 

Componían esa columna doscientos cmcuenta 
hombres del regimieiuo de patricios y noventa y se1s 
blandengues, a las órdene; del teniente coronel Be­
nuo Alvarez y del capitán Ventura Vázquez; tres­
cientos cincuenta caballos, y dos piezas de a dos. 

En la víspera del combate la dtvistón se reforzó 
con la caballeCía de Maldonado y Minas, ~usta com­
pletar mil combatientes, y de esa mtlioa se desunó 
una fracción a la infantería, que sumó entonces cua­
trocientaS bayonetas. 

Este con¡unro caprichoso de soldados de umfor­
me, fusileros con andrajos, casaquillas incoloras, som­
breros de altas copas, go[ros de cdmdro, chttipáes 
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harapo~, enormes espuelas, lanzas de cuchillas y 
cañonctcos que parecían cerbatanas para soplar bo­
doques, -pero todo bien organizado y dispuesto - , 
habíase avanzado hasta Canelones en marcha al cam­
po enemigo. 

Estaba éste situado en la villa de las Piedrns, a 
cuatro leguas de Montevideo. 

Durante rres dJas y medio un cierzo helado y 
el agua que caía copiosa de las nubes acosaron per· 
sistenres la división en marcha, inundando los terre­
nos bajos y compeliendo la tropa a acampar en las 
lomas, donde era casi imposible el vivac bajo tan 
ruda inclemencia. 

El frio recrudecia, y patricios y blandengues ca­
lados basta la piel, desprovistos muchos de ponchos 
d~ paño y algunos del abrigo más modesto, anhela­
ban la hora del nuevo día por si asomaba el sol­
la capa de los pobres- que debía calentar sus múscu· 
los y retemplar sus ánimos para el momento de prueba. 

Sus rayos disiparon Jos vapores después de las 
diez; pero en ese día Manuel Francisco Artigas co­
municó desde Pando que una columna enemiga mar­
chaba en son de ataque a su encuentro, y pedia re­
fuerzos para hacer pie firme. 

Arrigas resolvió entonces cortar la columna des­
tacada, y reservándose el mando inmediato del centro, 
compuesto de blandengues y patricios, con las dos 
piezas de artillería, dió al capitán León el del ala iz. 
quierda, al capitán Pérez el de la derecha, '1 a Tomás 
García de Zúfi.lga el de la reserva. 

Cubiertos así Jos flancos, rompióse la marcha en 
columna en la hora del ocaso; pero sobrevino la no­
che en las puntas del Canelón, paralizando el mo­
vimiento de las fuerzas. 
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Rayó un alba tormentosa. 
U na lluvia densa que sacó de cuencas las más 

pequefias corrientes de agua y el arroya del Sauce, 
arremalinóse can una ventisca frígida sobre el campa­
mento par algunas horas. 

Esa tarde, la milicia de Manuel Francisco Arti­
gas compuesta de trescientoS jinetes, se puso a la visra 
y efectuó su junción, haciéndose innecesario el mo­
vimiento esrrarégico de flanco emprendida par las 
tropas regladas. 

La víctima de la excursión de la fuerza realista, 
que pudo sentir a tiempo el movimiento, la fué en 
sus valiasas intereses el respetable sujeto dan Martín 
Jasé .Artigas- padre de las das caudillos- a quien 
se asaltó en medio de las tinieblas su propiedad ru­
ral y sus dehesas, sustrayéndasele cerca de mil cabe­
zas de ganada para provisión de la plaza. 

El día asomó sin nubes, un sol de Maya 
decían los patrkios; algunas detonaciones lejanas 
anunciaban ya la aproximación del enemigo, y las 
partidas explnradaras hacían pasa a pasa su repliegue. 

Arcigas na esperó que se acercasen las tercios 
españoles, y moviendo su columna de cuatrocientos 
in1antes y seiscientoS caballos avall2Óse al encuentro 
con denuedo, trabándose el fuego de guerrilla salpi­
ca~ con las descargas del cañón. 
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Cuando Ismael se separaba de la dtvisión de Ma­
nuel Francisco Artigas para dtrigirse a la estancia de 
Fuentes, su compañero Aldama, de quien estaba 
apartado desde el día del regreso del pago de Viera, 
desprendíase con una part1da de la fuerza de Venan­
cio Benavides destacada en la Colonia, y se incorpo­
raba en la tarde al grueso de la columna en las pun­
t..ts del Canelón. 

Esa noche era necesario trasmitir órdenes a la 
(_aballería de Maldonado, acampada en Pando, que 
tenía en jaque al enemigo por el flanco, y cuyo jefe 
pedía auxilio, amagado al fin como era de esperarse 
por una fuerza considerable. 

la crudeza de un aire helado unido a una lluvia 
copiosa, la oscuridad mrensa de la noche y el desbor­
de de arroyos y cañadas hacían muy difícil la cru­
zada para el que no fuese hábil baqueano en aquellos 
matorrales, imponentes a tan altas horas. 

Con todo. Aldama que conocía muy bien esos 
sitios entonces incultos, se ofreció para llevar la co­
municaCión, la que le fué confmda, partiendo en el 
acto hacia el campo de ManueL 
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La travesía fué feliz, salvo los accidenteS en las 
"anjas llenas de agua y en los pantanos cenagosos. 

La división no se había movido de su campo y 
estaba alerta, a pesar de los rigores del tiempo, sin 
fogones ni tiendas. Los hombres en ou mayor parte 
se encontraban montados, bien cubiertas con sus pon­
chos: Otros daban descanso a sus caballos mante· 
niéndose de pie apoyados en el recado que cubrían 
con el embozo, y algunos escudaban el pecho y la 
espalda con pieles de carnero en defecto de otro abrí· 
go, en cuchllas JUnto a sus caballerías en grupo. 

Esta diVisión había pasado por algunas penpe­
cias.1 

Cuando Velarde y sus compañeros llegaron a 
encontrarse en Pan de Azúcar con la partida suelta 
de Juan Antonio Lavalleja, la columna de Maldona­
do y Minas venía en marcha buscando la incorpora­
ción de Attigas. 

La cohesión con la hueste de Frutas se hacía 
pues, ya Wiposible a partir de que la orden recibida 
era la de salvar d.u.randa$1 _a trote largo sin más de­
moras que las treguas de resuello. Ismael se agregó 
a la columna. . ._ 

Ésta siguió sus mar<has forzadas hasta ponerse 
al habla con Artigas; y ya hemos visto cómo a la al­
tura de Panda desprendióse Velarde rumbo al río 
Santa Luda y calera de Zúñiga. 

La división de Maldonado hizo alto cerca de la 
v1lla, bajo una lluvia densa acompañada de una de 
esas ventolinas otoñales que nada desmerecen de las 
borrascas del invierno. 

Las tropas españolas se habían movido en tanto 
fuera de muros, y a vanzádose hasta las Piedras en 
número próximamente de setecientos mfantes: mcluso 
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la dotación de piezas; Cuatrocientos caballos, dos obú­
ses de a treinta y dos, y dos o tres piezas ~ a cuatro, 
servida cada una por die2: y seis artilleros. 

El virrey llllo justamente alarmado por el le­
vantamiento de las milicias de campaña y el giro ex'­
rraordinario de los sucesos, resolvióse rentar este es­
fuerzo, lamentándose en el fondo que el brigadier 
Muesas -por otra parre militar meritorio- hu­
biese dado motivo a Arti,gas para alejarse de su cam­
po y cuerpo de blandengues e ir a ofrecer el con­
CUJSO de su preStigio a la Junta de Buenos Aires. 

Elío atribuía así, como se ve, a los simples efec­
tos de un desagrado personal con su teniente, la ac­
tirud actual y resuelta de Artigas, confundiendo la 
causa de ocasión o aparente con otra más profunda 
en rigor de lógica; ya se considere al futuro caudillo 
aíllmado de un patriotismo puro, ya bajo el influjo 
de las pasiones que sirvieron más tarde de nervio de 
resistencia a la emancipación local. 

El hecho es que el virrey escogió sus mejores tro­
pas para afrontar esta aventura confiándolas a oficia­
les valientes y experimentados. 

Excepto un trozo de milicia -y ésta misma de 
primer orden - a las del capitán D. J airne lila, la 
casi totalidad era infanrerla vererana de rígida disci­
plina ha jo el mando ' superior del capitán de fragata 
D. José de Posadas; y subalrerno de los renienres Bo­
rras y Caliiso, entre otros, y de los alféreces de navío 
Argandoñe, Montaño, Castillos y Soler. 

En' la caballería compuesta de criollos afectos 
momentáneamente al sisrema, figuraban en porción 
regular los peninsulares con Jorge Almagro a la ca­
beza. 
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El mayordomo de la estmcia de Fuentes habla 
llevado ~ buen concurso a la plaza, en hombres 
adictos y haciendas; y lo que constitula el uonco de 
la milicia organizad• se confió a su celo y decidida 
adhesión a la causa del rey. 

El escuadrón parecía dispuesto a quebrar lanzas. 
Su primer movimiento ofensivo a vanguardia 

de una columna volante, se dirigió a la caballetía de 
Maldonado, cuyos hombres en su mayoría estabao ar­
mados como los de Artigas. de varas con cuchillos 
enastados. 

Con todo no se llevó el ataque. 
La columna de los independientes, la noche de 

la llegada de Aldama, corrióse un poco sobre uno de 
sus flancos, destacando algunas partidas exploradoras. 

Aldama al frente de una de ellas cruzó en me­
dio del agua y las tinieblas parte del distrito; y pudo 
observar que la caballeria enemiga. cambiando de 
rumbo, penetraba al campo de don Manín José Ar· 
tigas y emprendía el arreo del ganado.' 

En un terreno resbaladizo y entre las sombras, al 
favor de la lluvia y la tronada fragorosa, el gaucho 
bravo cayó sobre una guatdia avanzada que destroZÓ, 
cogiendo dos prisioneros. 

Por éstoS supo que quien había entrado al cam· 
po de Artigas era Jorge Almagro con su escuadrón. 
En seguida se replegó a la columna. 

La noticia le halla sorprendido. 
¡El mayordomo esraba vivo, y nada sabia él de 

Ismael! 
Durante la marcha Aldama llegó a reconocer 

en uno de los prisioneros, para colmo de sorpresa a 
un peón del establecimiento de Fuentes, antiguo toro· 
pañero suyo y de Velarde en las faenas pastoriles. 
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Éste, como otros del pago, había seguido a Jorge a 
Montevideo por un exceso natlll'al de servil respeto 
a los fuertes. Aldama le hizo hablar, enterándose de 
todo lo acaecido en la estancia de la viuda desde el 
día de su ausencta. 

Cuando el prisionero hubo concluido, él le pre­
guntó por qué no había amparado a la pobre moza 
en sus pesares, stqwera por lealtad al aparcero; y oí­
da la respuesta evas1va del preso, el gaucho se le acer­
có mucho mirándolo con ojos feroces, y díjole ' lleno 
de rabia, echando mano al cuchdlo: 

-¡En tuavia te voy a degoyar, maula! 
El miliciano ·se apartó de un salto por un tirón 

brusco de nendas; Aldama h1zo chasquear la Jonja 
en la carona, y siguió su camino gruñendo. 

Pero uno de sus compañeros que marchaba en 
pos, al notar el movuniento brusco e mesperado del 
prisionero creyó que intentaba la fuga al favor de las 
sombras, y enristrando su lanza de clavo se la hundtó 
en las espaldas, arrancándolo con terrible empuje de 
los lomos. 

Otro de Jos sn!dados que no esperaba sino eso 
al parecer, estimulª"do por el ejemplo y el instinto, 
echó p1e a tierra, y montándose en el cuerpo que se 
revolvía en el pastO lodoso, desenvainó el cuchillo y 
lo pasó por la garganta de la VICtima con asombrosa 
rapidez. · 

llsta dió un ronquido~ sacudiéndose un momento; 
y antes que el soldado hubiese concluído de montar a 
caballo, el caído se quedó dgtdo y ueso. 

-¡No sea bárbaro, cane¡ol --exclamó el que 
Jo había herido con la lanza- . El chuzazo era de 
sobra. 
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- Le parece, - replicó el otro fríamente - . 
Éste jué poyo negro que salió de guevo blanco, como 
consuelo de cuervo. 

Aldama que marchaba algunos pasos adelante, 
no se apercibió Slqlllera de lo que había ocurrido 
detrás. 

Toda esa noche se estuvieron sucediendo fríos 
aguaceros, y amaneció el día con negro cortinado de 
nubes que descargaban cop10sos raudales. 

La columna movio su campo, y a poco andar se 
detuvo en una ladera, hasta que pasó la violencia 
de la lluvia. 

Al pie de la loma se acampó y tocó se a carnear. 
Volteáronse en media hora algunas reses gordas, cu­
yas carnes convirtiéronse bien pronto en asados y 
churrascos que saboreó con delette la milicia, conde­
nada a la abstinencia día y medio, no habiendo hecho 
otra cosa en ese lapso de uempo que churrupear el 
aguardiente de las cantimploras y entretenerse con ~ 
el humo del tabaco negro. . 

Saciada el hambre y fortaleCldo el cuerpo del 
soldado, el clarín sonó a intervalos, y por último 
tocó "'a caballo'" y "'en marcha'". La columna se puso 
en movimiento entre un e~peso velo de llovizna, y 
caracoleó por el terreno quebrado subiendo y bajando 
cuestas rumbo a las puntas del Canelón. 

De este punto había salido Aldama la noche 
anterior, y allí se encontraba Arngas acampado cuan­
do la diviSión llegó a ocupar su sitio en el cuartel 
general. 

Casi todos los soldados con las piernas desnudas, 
se ocupaban en secar los zapatos o las botas, y en lim­
piar las armas ox1dadas por la humedad, especial 
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mente los pesados fusiles de piedra de chispa y los 
dos pequefíos cafíones de a dos que constituían toda 
la artillería. 

Presumiase que el día siguiente amanecería sere­
no, y que habría combate. Se ansiaba por el sol y por 
la gloria. Las dos cosas debían obtenerse en todo ese 
día tan suspirado. 
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Llegó por fin, tranquilo y radiante. 
En sus primeras horas, el comandante en jefe 

español que, como ArtigBS, había Intentado algunos 
movimienros para "batir en detalle':, tomó la ofensiva 
resuéltamenre; y dejando en las Piedras una gran 
guardia con un cafí6n cargado a metralla, dirigióse 
con cerca de mil hombres de las tres armas y cuatro 
piezas, al eocuenrro de Artigas, quien a su vez venía 
ya en marcha con ánimo de no ceder un palmo de 
terreno a su infantería veterana. 

Y a frente a frente, aunque sepatados todavía 
por un rrecho regular, los obuses de calibre treinta y 
dos empezaron sus descargas, que fueron aumentando 
por momeniOS basta rrabarse la pelea. 

Las fuerzas realistaS apartadas dos leguas de la 
villa, tomaron posición en unas alruras llenas de pe­
dregales a un flanco de la carrerera, y engrosaron poco 
a poco sus guerrillas en despliegue al frenre sobre 
una loma paralela. 

La aglomeración alli llegó a ser considerable. 
Artigas puso entonces en movimiento su ala de-
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recha, ordenando a su jefe el capitán Pérez, que prac­
ticase una dtversíón encima mismo del enemigo, aun­
que eludiendo los fuegos de artillería, hasta obligarlo 
a sahr de su campo. 

Cumplióse la orden, y vrendo a Pérez ponerse 
en reurada, la tropa realista creyendo habérselas con 
s1mple caballería salió en su alcance, siendo ésta la 
señal del comienzo de la pelea. 

Artígas arenga sus tropas, "que juran morir por 
la patria"; avanza en línea a paso firme, confiando 
su ala izquierda al intrépido remente coronel Val­
denegro; 1 lanza la caballería de Maldonado :1 cortar 
la retirada del enemigo, ordena echar pte a tierra ya 
encima de los terciOs a toda su infantería, y ante un 
repliegue falso sostenido por el fuego de los obuses, 
manda cargar la columna, arrollándola y arrojándola 
S<'bre la loma en que el grueso tendido en batalla 
con su artillería de gran calibre al centro y dos caño­
nes a los extremos, empeña la acción con nutndas 
descargas. 

En este ataque recio que barnó el declive como 
una ola fragorosa, el teniente Prieto de patricios lleva 
en sus espaldas un caJÓn de municiOnes en defecto 
de mulas de carga; el sargento Rivadeneira empuja 
con su~ manos las ruedas de una pieza entre las balas 
con tmpáv1do denuedo, los presbíteros Valentin G6-
mez y Santiago Figuered.o con sus negras vesttduras 
se adelantan por el centro de la linea alentando en 
mecho de la humareda los batallones a la victoria; 
y los J metes de las alas precipitan por la ladera a 
punta de lanza la mllida urbana en desorden 

E: combate llevaba recién hora y media de em­
peñado, y debla durar hasl:.l la puesra del sol. 
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Rehechas las linea., la artillería inicia su serie 
de explosiones y Jos fuegos de Jos centros se prolon­
gan de allí a tres horas. 

Eran éstos los sordos truenos que a Jo lejos ha­
bía sentido Ismael, cuando abandonaba en esa ma­
ñana luminosa los desolados campos de Fuentes. 
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Mantenido a pie firme con ardoroso empeño el 
terreno ganado en el primer empuje, los veteranos 
de Posadas con el apoyo de sus cañones enclaváron­
S<" a su vez en la loma, conservando vivo el fuego 
graneado e inflexible la tensión de su línea. 

Con todo, y a pesar de la superioridad en calidad 
y número de esas ttopaS, asl como de su artillerla 
de campaña manejada por peritos marinos de guerra, 
la resistencia no podla durar muchas horas. 

La división revolucionaria, cada vez más enar­
decida, redobló sus descargas. 

Entonces, la fuerte brigada de la loma sale de 
su posición en buen orden al paso de marcha ordina­
ria, mordiendo el cartueho, y comienza su rep!iegoe 
hacia las Piedras, SO$tenida siempre por el fuego de 
los obuses. 

Un escuadrón de caballería de ·los independien­
tes a una voz de Valdenegro, se avanza sobre una de 
las dos alas en retirada, y sujeta sus redomones casi 
en la cresta de la colina. 

Por esa parte se arrastra una pieza, con un carro 
de municiones. 
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Un jinete se desprende con impetuOSO arranque 
ck la mesnada vocinglera, y cae a ian%a sobre el gru­
po derribando dos artilleros, uno de los cuales estrujó 
bajo los cascos de su zaino oscuro. 

Los demás arrojaron escobillón y mecha, y fue­
ron a confundirse con el grueso del ala que se aleja­
ba todavía con aire fiero. 

El gaucho,- que era Ismael- , clavó el cuento 
de su ian%a junro al catión, y quedóse allí inmóvil, 
O?n la vista fija en la caballeria enemiga, como si 
algo buscase en su bien ordenada formación en esca­
lones, un poco a retaguardia de los fusileros. 

Jorge Almagro se agiraba a la cabeza en un ca­
ballo tordillo negro, y V elarde pudo vede a través 
de la humaza blanquecina sembrada de fogonazos 
que se exrendía al frente de la linea. 

Entonces movió el brazo con ira, y volvió rien­
das para ocupar su sitio en el escuadrón, en momen­
tos que se ordenaba cargar vigorosamente por los 
flancos. 

Ismael habla entrado al campo de baralla en el 
momento en que los tercios espalioles efectuaban su 
repliegue hacia la loma enhiesta. 

Aunque apurado su caballo por la rodaja y el 
rebenque, venía brioso y entero. 

El gaucho ocupó en el segundo escalón de uno 
de los flancos su puesto de combate, escudriftando 
con vivo interés la linea enemiga. 

A la primera voz de mando, le hemos visto des­
prenderse de la formación y ahaian%arse él solo sobre 
el grupo enemigo que pugnaba por arrastrar la pieza 
de artillería hasra el pie del declive; y retirarse luego· 
de divisar a Jorge para entrar en la carga a fondo. 

El mozo parecía querer provocar por todos los 
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medios un encuentro con el mayordomo, y manifes· 
taba en sus movimientos audaces un gran desprecio 
por el peligro. 

Habíase alivianado de sus ropas quedándose con 
una camiseta de laml!a, cuya manga derecha veíase 
recogida hasta más arnba del codo. Las boleadoras y 
el lazo en>ebado, el que usaba para coger novillos y 
aun yaguaretés, de fina argolla y fuerte trenza, apa­
recían apenas ceñidos al recado, como para d1sponer, 
de unas y otro en todo instante sm dilación alguna. 

Tal vez precisase de esas armas, tan temibles en 
sus manos, en la carga dectsiva sobre la caballería 
realtsta a que cttaba el clarín de León. 

Se hallaba el grueso realista en una poSiciÓn 
desventajosa al final del declive de la lo!llll cuando 
la caballería de Maldonado se interpuso a gran galo­
pe, cortando su retirada a las Piedras, y la de las alas 
cargó como un huracán llevándose por delante los 
escuadrones en twnulto. 

De éstos, sólo uno que se componía de penin­
sulares voluntarios consiguió rehacerse tras el vértigo 
del entrevero; y el que arrastrado por Al=gro con 
viril arrojo, formó a retaguardia de la infantería. 

Los otros dispersos a todos los rumbos,. sin ex­
cluir el de Monrev1deo, a donde llevaron la infausta 
nueva del desastre, no volvieron más al campo de 
batalla; y hasta pusieron en el caso de retroceder y 
guarecerse dentro de muros a un refuerw de qwnien­
tos infantes que venían en auxilio de Posadas, supo­
niendo a éste el virrey Elío fortificado ya en la villa 
de las Piedras, en cuyo punro, como es sabido, había 
dejado una gran guardia con una pieza de a cuatro. 

Los efectos brillantes de la carga de las milicias, 
el destrozo hecho en los cuadros veteranos, la pérdida 
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de una parte de su artillería en el descenso fatal de 
la loma, el encierro a hierro y fuego de sus tropas 
mmedlatamente después del desbande del vidrioso 
elemento de a caballo con que él contaba para repri­
mir los avances de las huestes de Manuel, de Pérez 
y de León, no abaúeron el valor sereno del tapitán 
de fragata y de sus pundorosos tenientes, y dando 
cara al peligro en la hondonada, propusose allí ven­
der a alto precie la victoria. 

Dentro de aquel cerco de aceros en que se batía 
con denuedo, a la caída de la tarde percibíanse ape­
nas en medio a las volutas espesas de la fusilería y 
del cañón, los morriones de sus soldados aguerridos, 
y los celestes penachos de los parncios que adelanta­
ban terreno paso a paso a la voz ronca ya de sus 
capitanes. 

U na masa de caballería se mov1ó de repente 
con estrépito en la falda de una de las colinas ásperas 
del ala izquierda, y se vino al choque con la de Jorge 
Almagro, que buscaba romper el cerco desespe-rado a 
lanza y sable. 

Aquel tnjambre de centauros se revuelve un 
instante tumultuario y ruidoso entre feroces aullidos, 
descargas de trabucos a quema - ropa, refregones de 
lanzas, ludimientos de caballos y de sables, volteos y 
reencuentros a toda rienda, sin formaoón y sin orden, 
saltándose por encima de los muertos y heridos que 
los redomones azorados pisotean y estrujan; y enue 
el polvo, el humo, el tufo de la carmcería van a es· 
ttellarse dos jmetes, cuando uno de ellos refrena de 
súbito los saltos de su lobuno, gritando con bronca 
voz: 

- ¡EJmael! 
Quien había hablado, era Aldama. 
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Ismael, -pues era él en realidad-,' le mira 
livido y mudo, y pasa a su lado como una saeta ten­
dido sobre el zaino cuyos ijares desgarran las espue­
las, con la lanza en la diestra, sin sombrero y el ven­
daje en la frente que slrvele a la vez de 1lincha para 
sujetar su larga melena sacudida en rizos sobre los 
hombros. 

El zaino corría con las narices abiertas y la boca 
ensangrentada, muy erguida la cabeza, cual si en me­
dio de sus pavores lo impulsara sin embargo adelante 
el furor de la refriega. 

A su lado se deslizaba Blandengue veloz con la 
lengua colgante llena de espuma, el que al primer 
arranque de los escuadrones babia tomado parte tam­
bién en la carga, todo conmovido y tembloroso, el 
ojo sangriento y los colmillos a la vtsta, ladtando con 
furor, como si se viese acosado por una manada de 
potrOS. 
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¿A quién perseguía Ismael en su frenética ca­
rrera? 

La linea enemiga estaba cerca, y los jinetes -le 
Almagro en fuga desordenada 1ban a refugiatse de­
trás de una pieza q~ sostenía el ángulo del flanco 
con fuegos convergentes. 

En las postttmerías ya de su esfuerzo los tercios 
menudeaban desde el bajo sus proyectiles de grueso 
calibre, y veíase el atacador en movimiento entrando 
y saliendo del ánima con febril actividad, sin darse 
otra tregua que la descarga. 

Aldama se lanzó en pos de Ismael, que parecía 
irse derecho a la boca del cañón 

Velarde había distmguído a Jorge en el emre­
vero; luego le vió huir, con el caballo al pa1ecer he­
rido por una bala de pistola. 

Creyó entonces que podía ponérsele enctma an­
tes que se amparase al piquete de arulleria; y abrtén­
dose camino con su hierro t~nto en sangre, bajó la 
cabeza como el toro encelado que embiste y carga cie­
go, precipitándose hacia el lugar en que barbotaba de­
nuestos el temible mayordomo conven1do en caudillo. 
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V 1ó Aldama, que él sin pararse sino a medias 
en su galope funoso clavó la lanza de hoja retorcida 
y media - luna con banderola azul y roja a un costado 
de la línea; y que disipada la humareda de una des­
carga, reaparecía en la ladera del flanco castigando al 
zaino a rebenque doblado con la mano izquierda. 

Silbaban a esa altura un enjambre de boleml01as. 
No pocos jinetes realistas habían caído en poder 

de la caballería patriota a los tiros del arma charrúa, 
admirablemente manejada por los ágiles centauros; 
y cuando fué necesaria, vino en ayuda de ella la orra 
arma arroJadtza, el lazo, para arrastrar fuera de los 
fuegos a los heridos y prisioneros. 

La confuSiÓn sucedida al choque aumentaba por 
momentos, lo mrsmo que en un rodeo de hacienda 
brava que rompe el cerco y se desbanda entre galopes 
y caídas, tiros de lazo y bolas, silbidos y clamoreos, 
con la dtferenCla de que goteaba sangre en esta brega 
y se magullaban carnes y huesos, dt!spenándose sin 
cuartel y haciéndose acopiO de despojos. 

Ismael con la mlSma agilidad que en un rodeo 
de noYilJos alb-Jrotados, revoleaba por encima de su 
cabeza en ancha espiral el lazo de trenza, seguido 
stempre del mastín. 

Jorge con su tordillo rendido apuraba la fuga a 
retaguardia de los dispersos, airado el gesto, en su 
impotencia de rehacer los escalones que llevaban el 
desorden a la línea; y volvía el rostro afumándose 
en su deshecha cabalgadura para librar con el astil 
de su lanza de los tiros de bolas los corvejones, cuan­
do el lazo de Ismael zumbó a pocas varas de distan­
cia, ciñéndosele al cuerpo como un aro de hierro. 

Jorge reconoció a Velarde, y al sentirse cogido 
a la manera de una bestia montaraz, abandonó la 
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lanza, echó mano al cuchillo en rápido movimiento 
y tentó cortar la presilla de la trenza vomitando in­
jurias. 

Ismael s.in embargo, no le dió tiempo para za­
farse; y al verle él torcer riendas callado, implacable 
e hincar las grandes rodajas en el v1entre de su zaino 
brioso, amartilló una pistola, y se asió con la mano 
izquierda a las crmes del tordillo prorrumpiendo en 
un grito de rabia. 

Sólo un puñado de cerdas quedó entre sus dedos 
crispados; porque de súbito con irresistible vtolencia, 
tras una recia sacuchda que le hizo perder con los 
estribos el ánuno, fué arrancado de la montura. 

Así mismo caído boca aba JO entre los pastos, 
alzó la cabeza, apuntó a su enemigo e !uzo fuego. 

La bala acertó a rozar la mejilla de Ismael, de­
jando en ella una línea roJa. 

Almagro se puso de pie tambaleante, hmcándo­
se con sus propias espuelas; y volvió a caer de cos­
tado, después de arrojar con pavor su pistola a la ca­
beza del gaucho. 

Aldarna, que llegaba al sitio en ese momento, 
gritó a Ismael: 

- ¡GUMd<a al cañón! 
La pieza del flanco escuptó un tarro de metra­

lla, que chocando en un pedregal próximo esparció 
una lluvia de cascos sobre el grupo. 

La lanza de Al dama se. h1zo pedazos en su dies­
tra, y el jinete mlSIIlo dobló su cuerpo hacia atrás 
herido en el pecho y se precipttó a plomo por las 
ancas. 

El gaucho bravo se puso en cuatro manos cho­
rreando sangre, y barbotó jadeante: 

-¡Cinche, hermano! 
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Ismael arrancó con ímpetu, arrojando una mi­
rada a Aldama, que se desplomaba en los pastos con 
las manos crispadas sobre el pecho. 

· Silbaban todavía por aquella ladera las bolea­
doras. 

En camb10 iban apogándose los fuegos de la lí­
nea reahsta, exhaustas de mumciones. 

Pudo presenCiarse entonces un cuadro lúgubre 
en la zona despe¡ada del flanco, delante de los escua­
drones que habían vuelto a su formación perdida en 
la carga. 

El cuerpo de Jorge rebotó algunos mstanres en 
la falda de la loma. lo mismo que una peonza elásnca 
lanzada de la cresta por un braw poderoso. 

El cañon tronó por última vez salpiCando pe­
dazos de granada en derredor de Ismael, que recogía 
su lanza; por un segundo su zaino dobló en el de­
clive lo-; remos delanteros,- encojeoJos los 1jares, 
tend1das las ore1as al toque de corneta-, y remcor­
porándose en el acto volvió a arrancar con un re1in­
cho arrastrando a Almagro que se cogía a las hierbas 
y pedregales con los dedos desollados y las uñas roras. 

Durante el fugaz segundo en que el caballo de 
Velarde flaqueó, Jorge logró ponerse de rodt!las mo­
vtendo sus brazos en espantosa angustia; Ismael le 
miró con los dientes apretados, páhdo, bravm; y Blan­
dengue, tomando sin duda aquel bulto por una res 
rebelde hend1da ya en los jarretes por In media- luna, 
saltó sobre él y le hundió el colmillo en la garganta. 

Vebrde sigmó azuzando su caballo Con indes­
criptible furia; y esra carrera desenfrenada por el cam­
po que lo¡; combatientes habían sembrado con dos­
cientos muertos y heridos, duró algunos momentos. 

El cuerpo de Almagro sacud1do en mfernal ago-
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nía, machucado al fin en las piedras del terreno, he­
cho una bola sangrienta pasó rodando sobre los des­
pojos del combate, y al llegar a la línea no era ya 
más que un montón repugnante de carnes y huesos. 

Entonces, el gaucho se desmontó sin apuro. 
Llegóse al cuerpo, y lo estuvo mirando un rato 

con una expresión fría y sañuda, de odio aun no exon­
guido. 

Tenía el rostro desencajado y suClo de pólvora.; 
una de sus greñas largas se había como pegado por 
el extremo en la desgarradura hecha en la p1el por 
la bala. 

- ¡Sarnoso! -murmuró. torciendo el labio. 
Luego le desprend.tó la trenza que se había hun­

d.tdo en las carnes por deba jo de los brazos, y lo 
apartó con el pie. 

El cadáver al rodar produjo un rmdo semejante 
al de una bolsa de huesos o de semillas secas. 

Blaodengue alargó el hoc1co, olfateando la pul­
pa tt1turada, algo así como carne de matadero; dió 
un resophdo, y se echó resoDante junto al zaino 
oscuro. 

Artigas, a caballo en el extremo del ala iz­
quierda, vtó cruzar a Ismael arrastrando aquella ma­
sa informe. 

- ¿Qué es eso? -preguntó con frmldad. 
-Un pristonero cogido detrás de las piezas, y 

a quien ese mastín degolló de una dentellada en el 
declive)- contestó el comandante 1 Valdenegro. 

Artigas apartó de allí impasible sus ojos de ver­
dosos reflejos para fijarlos en el campo enemigo; 
habíanse apagado todos los fuegos, rompían clarines 
y tambores en ruidosas d1anas y las tropas españolas 
abatiendo armas y banderas. se rendían a diScrenón. 
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Desde sus claustros de San Francisco, en donde 
proseguían sus tertulias cada vez más animadas a me­
dJda que aumentaban los ardores políticos del nempo, 
los fralles, nuestros antiguos conoc1dos, oyeron anhe­
lantes los ruidos leJanos de la artillería. 

Contaminados por el espíritu entusiasta de la 
época que iba penetrando insensiblemente en los cen­
tros más reac1os a la innovación, )' depos1tat1os ex­
clusivos decirse puede, de la escasa c.i-~1Cia y conoci­
mientos político- filosóficos de su tiempo, los con­
ventuales entre los cuales había JÓVenes de hermoso 
talentO, stguieron afanosos los progre'iüs del movi­
miento revolucionario, comentando paso a paso los 
hechos que se producían y que hasta ese instante eran 
coherentes con los tdeales acariCJ.ados por todo d ele­
mento criollo. 

No bastaba eso a sus fervores profanes. 
Desde el prmcipio de la lucha ellos procuraron 

por medtos sigilosos ponerse en contacto con lo~ jefes 
del movimient".J, coparticipar a Ja dlStanct.a de las emo­
ctones del triunfo o del contraste, y aun trasmitir a 
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Artigas especialmente los datos y nuevas que juzga­
ban interesantes a la causa revolucionaria. 

En la soledad de los claustros, la ansiedad era 
así más honda y afligente. 

En cambio se miraban con sensatez las cosas 
y los hombres, y por intuición lúcida se descubrían 
en parte los velos del porvenir. 

Fray Benito era un apóstol convencido, tan man­
so y culto de carácter como inteligente y sagaz de es­
plriru; estudioso por hábito, asimilador de verdades 
y principios nuevos, elocuente y persuasivo en el diá­
log6 y en la controversia, ajeno a las intolerancias 
hirientes, apto por lo mismo para marchar con las 
ideas sin infringir la regla disciplinaria, y aunque 
joven, acreedor al respeto de sus cófrades, que le 
oían SJempre con interés marcado. 

El joven fraile les comunicaba sin gran esfuerzo 
el fuego de sus creencias y su fe en el futuro, sin­
riendo en su narurale:za el ardimiento generoso de las 
aspiraciones nativas y los grandes anhelos a una vida 
más conforme con el ideal humano, cuya fórmula 
dió Jesús cuando lo bestial pesaba sobre el alma, y 
la fuerza del derecho no ejercía su vigor moral en la 
conciencia de los pueblos. 

En las tertulias nocturnas de la celda, el eco de 
su voz era el que persistía en todos los oídos. Se ha­
blaba quedo, pero con provecho y unClón patriótica. 

El rumor del combate, casi a las puertas del 
Real, los tenía pues, con razón, en extremo inqUletos. 

Paredan aspirar desde sus celdas el olor de la 
humareda y aguardaban impacientes el desenlace de 
aquella batalla, de cuyo resultado dependía la suerte 
de las campañas. 

Parte de ese día se pasó en zozobra. 
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Lo que ocurría era extraordinario y solemne. 
En la celda de Fray Benito se había agrupado 

un regular número de religiosos para ou un relato 
que hacía Fray Joaquín Pose, quien acababa de en­
trar de la calle después de haber cumplido con los 
deberes de su ministerio ayudando a b1en monr dos 
hwdos gr,ves de cahallería que habían logrado re­
ttrarse del campo de batalla en las primeras horas 
de fuego. 

Según Fray Joaquín, Posadas estaba irremiSible­
mente perdido. Sus mformes eran de abrumante 
exactitud. 

Parte de la arrillería ahandonada, Lt caballería 
destruida, el parque en poder de Artigas, los cuerpos 
veteranos acosados de cerca y ya sin mumciones: el 
desastre a esa hora era inminente. 

Una llamarada de júbilo iluminaba rodos los 
rostros. 

Los fratles callados, con la vista f1ja en el na­
rrador, no perdían una sola de sus palabras. 

Volv1an a cada instante las cabezas, apartándo­
se con mano nerviOsa la capucha para escuchar los 
rumores del convento; llevábanse los dedos a los la­
bios cuando sentían ecos sospechosos, y en algún in­
tervalo de silencio salían al patio, qued.indose aten­
tos a las explosiones lejanas. 

Continuaban los retumbos. 
Volvíanse a entrar en la celda agitados y febri­

les, y ptoseguía el cuchicheo, casi juntas las bocas 
en estrecho círculo de mtradas y de alientos, rozán­
dose los cuerpos y las manos trémulds bajo la presión 
de una ansiedad profunda. 

Este grupo de frailes, mspirados por Fray Beni­
to, era el que se distinguía en los claustros por sus 
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optmones favorables a la causa de Jos independientes; 
y de esas tendencias conventuales estaba enterado el 
virrey Elío por otros relig1osos de la orden tan rea­
liStas como ·él. 

De ahí que ellos procedteran en Jos últimos días 
con el mayor sigilo en todos sus actos y conversaoo­
nes íntimas, evitando en lo posible avanzar una sola 
frase que pusiera de relieve sus móviles delante del 
padre guardián o de alguno de los fervorosos adep­
tos del viejo régimen. 

-He notado agitación y movimiento en la ciu­
dadela,- deda Fray Joaquín-. Al pasar por la ca­
lle de San Carlos 1 

v1 parado en columna un cuerpo 
de la marina. t'O actJtud de marcha 

-¿Irá de refuerzo? 
-Tal vez. La cabeza de la columna miraba al 

Portón de San Pedro. Oí dem que se reunían a prisa 
todos los caballos de los carreros en el Hueco de la 
Cruz. . . Dos carros de mumción y alguna tropa sa­
lieron por el puente levadizo a las doce. 

Fray Bemto reconcentrado en sí mismo con la 
barba apoyada en la mano, medttó un momento. 

Luego dtjo. 
- Al trote y galope de un mal caballo se reco­

rren más pronto que las tropas tres leguas ... 
- ¿Y bien? -preguntaron casi a un tiempo 

sus colegas, excitados e tmpaciemes. 
-En el Hueco de la Cruz, en una t1enda de 

cueros, eStá José nuestro mensajero que nene su ca­
halle jo de cargar carne en la costa del norte; y ahí 
cerca de las casernas debe encontrarse ahora el viejo 
pescador Pascual en su canoa, echando el ¡orro a las 
mojarras ... 

-Cierto es ... 
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-Fray Pedro López podría entonces, sin pér­
dida de tiempo, llegarse al Hueco de la Cruz y poner 
en acnvtdad a José para que avise a Artigas la salida 
del refuerzo. José es un muchacho de doce años, Pas­
cual un vieJO mofenstvo; la canoa puede conducirlo 
como ames de ahora a la playa del norte en pocos 
mmutos, y de allí con su caballejo correrse por la 
costa y los campos, en que es baqueano. 

-Voy al momenro, -diJO Fray Pedro López -. 
Pero, 1quién sabe si Josecillo se atreve! ... 

- Es serv1cral y animoso. 
-El padre ha servido con Artigas en las luchas 

del contrabando,- observó Fray Joaquín. 
-El aviso puede ser muy oportuno, y nmgún 

agente más seguro que José ... 
-¡Veremos! 
Fray Pedro López salió apresuradamente. 
Era ya la una de la tarde. 
Los redobles del tambor se sucedían a cada ins­

tante en la cmdadela, y parecía sentirse en la atmós­
fera el olor de la pólvora de las Piedras como un 
anunCio aciago de derrota. 

Los conventuales siguieron desasosegados muy 
envueltos en sus capuchas, como en un manto de du­
das e mcerudumbres, vagando por los claustros, para 
condwr por congregarse de nuevo en alguna celda 
solitaria. 

Los demás no se encontraban en meJOr situa­
ción de ámmo; susurrábanse cosas graves y comenta­
rtas ardtentes, a manera de rezos. 

Fray Benito razonaba sobre Jos efectos proba­
bles del combate. 

- En caso de triunfo por Artigas, -decía - , 
ei desaliento va a cundir en el recinto Pero EHo tiene 
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mucha entraña, y los muros muchas bocas de fuego. 
¡Contra esta coraza terrible va a estrellarse todo em­
puje! 

-¿Y qué importa, si las campañas están en 
armas? 

- Sobrevendtá el asedio. 
-Cierto es. La revolución ha armado a los ins-

tintos, y ellos van a demolerlo todo con una premura 
asombrosa quizás sin tregua ni cuartel, porque des­
truir es la obra con la fuerza del torrente. ¿Qué pue­
de de lo viejo quedar en pie, que no sea una mole en 
mitad del camino de la nueva vida? Es preClso cam­
biar de sangre y de formas, aun cuando cada esfuerzo 
sea un sacrificio y cada abnegación un martirio. ¡Los 
tiempos han cambiado! Del dique. _ . 

Fray Benito se interrumpió aquí. 
Desfilaron por su memoria los cuadtos que en 

ella habían diseñado las recientes lecturas de la re­
volución francesa, las doctrinas de Robespierre y de 
Dantón, "el hombre forrado en pieles y fierezas" de 
Juan Jacobo, y hasta los actos de cruel severidad con 
que el movimiento inicial de Mayo había marcado 
el rumbo a la ardiente y poderosa generación del 
tiempo. 

Figuróse quizás una victoria completa del nuevo 
derecho sobre la fuerza: una sociabilidad ' d1spersa, 
pero llena de anhelos desbordados, en frente de leyes 
y de costumbres tradicionales que eran enemigos más 
peligrosos que los ejércitos vencidos en los campos de 
batalla; sistemas, organizaciones, fórmulas, ensayos 
v1olenros en pos de la obra de la espada, tribunos 
unpacientes por avanzarse al tiempo, muchedumbres 
ebrias exhibiendo todas sus llagas y armando todas 
sus cóleras para prolongar en los años el estridor de 
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la pelea y el delll'10 de la venganza hiriendo en pro­
prn carne, como para hacer saltar por las hendas la 
sangre negra que formó el mal de herencia. 

¿Veía ya el, acaso. aparecer en la escena el nue­
vo elemento Je acción y reacción; el elememo mó­
vil, acnvo, mdomable que venía del fondo de las so­
ledades como los leones en sus crists de fiebre desme­
lenados e Íracundos, a coadyuvar c.on todas sus fuer­
zas al ideal común de la absoluta emancipación, y a 
pedir en el leatro de la lucha un sitio de preferencia 
en nombre del robusto sentimiento loc.Jl, so pena de 
ganarse él solo posiCtones a hierro y fuego entre olea­
¡es de sangre y de despojos, al punto de crucidar el 
vínculo férreo de la vieja coloma y hacer perder el 
eslabón en la cuenca más protunda del Plata? 

Bien pudiera ser· porque Fray Benito, ft¡ando 
sus OJOS expresivos en el semblante del hermano que 
le había argtiido, agregaba como hablando consigo 
ffilSlllO 

-El dtque al torrente. Ese es el pwblema ... 
Imagmóse un pueblo que VIene a la vida, al día 

sigui~nte de un trabaJo de destrucción y de extermi-
mo ... 

Tuda vía arden las venas, bulle el cerebro, el suelo 
está empapado, fresco está el olor de los cuerpos 
muertos, la pasión del valor aun palpita fogosa, el 
sensualismo de mando se acrece e increpa, los nuevos 
prestigios, las prepotencias que he.n surg1do en los 
campos como los árboles indígenas con raíces pro­
fundas, las huesres insubordinJ.das que se creen con 
:Jlientos de legtones, Ja audacia agreste que se alza 

l mvel de la superioridad morJ.l, los antagonismos 
crudos formados al calor de la emubción y de la 
¿)oria, d celo del pago convertido en fanatismo so-
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c1al y político- en célula latente de repúbhcas for­
jadas a botes de lanza- rodo se agolpa y recrud~e. 
se exagera y desarrolla en formas más smiestras a los 
últimos tesplandores del incendio subdividiendo el 
princip1o de autoridad entre lo; fuertes y reempla­
zando con las prácticas ltcenciosas la regla de obe­
diencia, que aparece entonces como ley de odiosa 
tiranía. 

El sistema imperante ba hecho refluir a -las 
extremidades los elememos indóciles en su impoten­
cia para uuhzarlos en vastas zonas despobladas, y es­
tos elementos o fuerzas perdtdas de la economía so­
cial, sin otro vinculo entre sí que el que ata a los 
seres de escala mferior que viven en república por 
instinto de propm conservación, han llegado a 
crearse una atmósfera de extraña independencia que 
favorece de día en día la impunidad de los hechos 
y al favor de la que los excesos se mulnplican en 
proporción al desarrollo de los instintos feroces. 

¡Sólo guerras sm Luartel, Implacdbles luchas a 
cuchillo, podrán debilitar o destrmr ese vínculo for­
mado en los desiertos por la licencia del gaucho 
errante y la barbarie charrúal 1 

Como una tromba que comienza a formarse arra­
yendo desperdicio!!- y desechos a su centro de \'Oragme 
para rodar en seguida por toda. una zona inmensa, 
hmchada a su paso mcontrastable c.on los despojos 
del desascre, ocurnasele al fraile que el d1stmgma en 
el honzonte- alla donde hervian las irntaciones na­
uvas-- nna columna espesa de polvo y chispas que 
levantaban los cascos de los potros. ~acudtda por un 
v1ento caliente de tormenta, y que venía avanzándose 
desde los aduares solitanos entre simestros rumores. 
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De ahí que Fray Benito abauera a cada mstante 
su pensam1emo reflexivo al terreno prácuco, y al son­
dar sus escabros1dades se detuviese abismado en lo 
que él llamaba el problema, verdadera esfinge que 
se erguía al ftnal de la jornada o del cammo tal vez 
baJO las formas de un tipo selecto de raza caucastca, 
de ojos sem1 azulados y cabellera casi rub1a, torso de 
alcestes, bren sentado en los lomos de un bndón de 
guerra, inmovrl entre las rumas, como observando el 
sttJo por donde debía abrirse paso al porvenir ban­
deras en alto y paso de vicrona, la vud generación 
de la epopeya. 

Después de esos dtálogos breves y cortados, los 
fratles volvían al silencm y a Ja ansiedad, parectén­
doles que aquel dta era demasiado largo, y que dada 
la persisrenoa de los lejanos retumbos, en vez de dos­
Cientos, debian haberse hecho ya los combatientes 
dos mtl disparos de cañón. 

- Todos quedarán muertoS· antes de la noche, 
-decía con mucha gravedad Fray Joaquín-. ¡Có-
mo truena esa artillería del infierno! 

Así las horas transcurrían 1 

A Jas cmco, Fray Pedro lópez ttajo la nueva 
de que Joseet!Jo había partido antes de las dos; y de 
que entraban a grandes grupos en la ciudadela los 
dtspersos de la batalla 

-Todos son de caballería,- deCia-. El ca­
ñoneo ha cesado, y se supone prisionero a Posadas 
con sus cuadros veteranos. Pero mucho sigilo, herma­
nos, - añadió - . Un empecinado ha seguido mis 
pasos. 

Ante estos mformes, aumentó entre los conven­
tuales el grado de excitación; y al cerrar la noche, ya 
no quedó duda del triunfo completo de Arttgas. 
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Espawóse por todo el Real como una voz de 
alarma. 

Infantería y arullería habían caído en poder del 
enem1go con sus planas mayores, piezas y banderas 
y Jos independit:ntes venían en marcha triunfal a ten­
der sus líneas a nro de cañon de la ciudadela 
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Antes de la viCtona, los natrvo.;;. se sentían azo­
rados dentro de muros. 

Lt tntransigenua de los europeos llegó por en­
tonces al Ln.1t1S1UO, 

Montevideo, plc.za fuerte de prrmer orden y des­
de luego centro Importante de :1rnbo, .refugio y resis­
tenCia del punto de vtsta estratégKo, revestía bajo 
otro aspe.:to rodas bs formas características de una 
gran aldc.1 rodeada de murallao;, donde la vida social 
por sus raqu1t1s y arroh,l no rrascendra en sus mayo­
res expansiones más allá del foso y. de Jos baluartes. 

Verdadero v1llorrio militar, fundado en condicio­
nes análogas y con 1guales objetos que la Colonia 
del Sacramento, sus pobres e<hfiCJOS y callejuelas no 
servun .alas que para encaje de un molde de pi~;!dta 
y hierro, de moJo que b1en podía compararse a uno 
de esos enormes moluscos de formda caparazón que 
asombrJ'l por su magmtud y su coraza defensiva, pero 
que desprm'jstos de el1a, presentan luego un orga­
msmu mvertcbr~do, frág1l e incomastente. 

LJ. um<..a mamíesractón Intelectual de aguel 
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tiempo la consmuía la "Gaceta de Montevideo", pe­
riódico que salía por la imprenta enviada por la prin­
cesa Carlota, y que llevaba el escudo de armas de la 
ciudad al frontis con las banderas brirámcas abatidas, 
con arreglo a la real cédula que le acordó ese honor 
a mérito de su iniciativa en la reconquista de Buenos 
Atres, en cuya gloriosa acción fueron cogidos esos 
trofeos. 

Emitían opiniones en esa hoja, el abogado de 
los reales consejos de la aud1encia de Lima Mateo 
de la Portilla y Cuadra, que en punto a grado de 
erudición corría parejas con cualesquiera letrado me­
nesteroso; y el religioso fray Cirilo de la Alameda y 
Brea, quien sm materia pruna para notables cosas, 
llegó después a ser grande de España, arzobispo de 
Burgos, General de la Orden de San Francisco y Car­
denal, con influencia omnímoda sobre Fernando VII 
y sobre otros personajes 1 de alto valimiento en la­
corte. 

Predominaba un espíritu de extremo celo, re­
trógrado, avieso, implacable, que a su vez engen­
draba la intriga, el chlsme, el espionaje, la persecu­
oón, aislando entre sí las familias y haciendo difícil 
y hasta imposible la formación de vínculos solidariOs. 

No pocas de esas familias simpatizaban con los 
mdependtentes; y ya hemos visto· cómo hasta entre 
los mismos conventuales de San Franosco tenía ar­
dientes afecciones la causa revolucionaria. 

Desde el primer momento no pasó desaperobido 
este peligro tmerno, doméstico dtgárhoslo así, a los 
partidarios exaltados del sistema colonial; quienes, 
para prevenirlo en sus efectos y desahogar sus odios 
contra los nativos, constituyeron una sociedad o club 
político bajo la denominaoón de Los Empecinados. 
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Este título tenía por origen el que se había dado 
en España a un célebre gerrillero, que aun en los 
días de mayor mfortunio para aquella heroica nación, 
persisuó en su duelo a muerte con las aguernrl.as tro­
pas de Bonaparte. 

La sociedad compuesta al pnnClpio de dtez o 
doce miembros, aumentó bien pronto sus fllas, y en 
progresión geométrica crecieron entonces sus preten­
siones y exigencias, al punto de alarmar al mismo 
virrey Elío, que tenía el gemo vmlento y la mano de 
plomo. 

Con tan celosos guardianes de 101 causa del rey, 
los conventuales de San FranCisco tenían OJOS que los 
vigllasen, y en los días de que hablamos, con mayor 
mottvo. 

Varias familias honorables, entre ellas la de Ar­
tigas, habían sido expulsadas de la pla1a tres días 
después de la viCtona de las Piedras. y este era ya 
un aviso seno que debía poner sobre sí a los entu­
siastas reclusos. 

En una de esas noches, después de solemne fiesta 
relig10sa, Fray Benito se agitaba en su celda. 

Los graves sucesos ocurridos en la campaña en 
menos de dos meses, el estado actual de los espíritus 
dentro de murallas, el peligro de nuevas expediCiones 
de ultramar, la energía demoledora de la Junta porte· 
ña, el desarrollo asombroso de la acCtón revoluc10· 
nana· todo esto surgía revuelro y rodaba por su cere~ 
bro, y veía al fin desenvolverse ante sus ojos aquellos 
tiempos alumbrados con luz de inc.endio de sus pa~ 
sados ensueños, tiempos de perturbación profunda, de 
Ideales soberbios, de instintos y de pasiones podetasas 
que iban preparando las luchas formtdables de orga­
mzación definiuva. 
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Luego, volvía a caer su pensamtento a plomo 
con pertinacia en el medium aislado en que se vivía, 
y en las fuerzas ~in trabazón ni hgadura disciplina­
ria que se alzaban en los campos gritando guerra ... 

Insistía esa noche en ftgurarse a esas fuerzas ven­
cedoras, hbres de la tutela severísima, con el desierto 
por delante, dueñas ya del terreno y de los benefiGos 
del cambio, de una crudeza virgen en el arranque, en 
la imciativa y en la acción, abriéndose rwnbos por 
instmto o por un od10 incurable a todo poder absor­
bente; f1gurábaselos con sus caud11los a la cabeza en 
medio de una descomposioón profunda, reoén sacu­
didas con la conC!encia de su poder y de su libertad, 
frente a frente de las vieJas (Ostwnbres desafiando 
las tendencias unuanas, pero todavía sin planes fiJOS 
en una época en que no los habían madurado los mis­
mos cetebros pensadores; y espantábase a la idea de 
que a una lucha santa se sucediese la guerra social 
con todo su corteJo de discordias, segregando porcio­
nes disttntas de la antigua famiha hiSpano - colonial. 

Esos hombres extraordinarios que aparecían 
acaudillando masas, improvisados en capitanes por el 
acaso, la osadía, el talento y el valor, fascmadores en 
su prestigio, sin otra escuela que la imitación y el 
ejemplo ni otro teatro que las soledades, llenos de 
resabios y de temibles pertinacias, ardiendo en los 
deseos de una vida nueva y de un dt'stmo mejor, bten 
pud1eran ser los genitores de esas largas anarquías en 
que se resolvían según la historia los arduos temas 
de las formas políticas de los pueblos. 

Estas cavilaoones eran a cada paso tnterrurnpt· 
das por la entrada de algunos de sus colegas a la 
celda, los que, no menos sobrexcuados por las cosas 
del día, buscaban encontrarse juntos a cada hora en 
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el mtert:, de compartir las emociones vwlenc,1s, las 
e<~per.mzas y aun Jas dudas que les sugerían los suce­
sos po.sadus y la cnsis del presente. 

11ray Joaqum Pose creyo sjn emb:!rgo discreto, 
que esa noche como en la antenor se htoese tertuha 
en el refenorm, y se deparuese con mucho uno sobre 
las ocurrenuas profanas 

Los demás acogieron bien esta indiGlClÓn, como 
s1 presmtiesen un peligro, y fueronse todos a reumrse 
poco a poco en el local deMgnado 

fray Benito fue el úlnmo en entrar, y al hacerlo 
not<'l ;d primer golpe de vista que en el rcfec...tono no 
hab1a otros conventuales que Fray Joaquín, fray Pe­
dro y unco hermanos más. 

-Extraño es,- dqo en voz bajJ.-, que a esta 
hora sólo estemos .:tguí reuniJos ocho .. 

-Eso mismo observábamos nosotros en este 
momento,- repuso Fray Pedro en el m1srno cono-. 
Creo, hermano, gue algo se trama, 

F r .t y Be nao movw l.l cabeza y sentóse en un 
stllun de vaqueta. 

-No nos <-Ogería de sorpresa. El virrey est.í 
culcnco, y los empeonttdos nos sef1alao con el dedo. 

- E ( rmdo Jd escopeteo en la lmea debe exas­
perarlos mas; pues todv ha podtdo prever EHo, desde 
gue Buenos Atre~ ¡¡Jopto su fórmub del año oc.ho. 
Cabildo .J.bterto y Junt.J. de gobterno, menos que fue­
re, el entonces tememe de blandenguP.s, quten ven­
nera sus meJores tropas y estreLhar.l el asecho. 

-Así es,-- afumó Fray Benito, cnyJ. mirada 
se ihunmó de súbiro. 

Y corno recog1endo materules en s.u memorw, 
.tñauió de allí a poco. 
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--Cuando un día aventuré yo aquí un JWao, 
diCiendo que la miciativa de Elío era como el pnmer 
germen de una tdea revolucionaria, y fuí redargü.ido, 
dejé al tiempo que lo confirmase. . . En ese tiempo 
estamos, hermanos. Es su fórmula aceptada como tal, 
con otras tendencias y fines, la que ha armado ejér­
CitOS y Jo ha encerrado en esta jaula de piedra. 

- De la que difícilmente saldrá victorioso - , 
eh jo Fray Joaquín-. Se marcha a tambor batiente, y 
las cosas parecen tocar a su tt::tiDlnO. 

-Que se nnda Montevideo es lo poco proba­
ble,- repuso Fray Benito con aire de duda- ; y 
m1enrras se mantenga frrme EH o, la Junta de España 
ha de pugnar por robustecer su acctón. Esta ciudad 
ofrece a las expedtciones mlhtares y a las escuadras 
un punto de apoyo mesnmable por su posición geo­
gráfica, su puerto, sus cañones y murallas. En tanto 
sea conservada bajo el domtmo, la madre patria puede 
acariciar la ilusión de que sus esfuerzos no serán es­
tenles o aventurados por lo menos, desde que tiene 
abierta una puerta en América para el paso de sus 
eJércitos hac1a el intenor, y un arsenal poder~o con 
que proveerlos en todo nempo sm d1ficultades ni pe­
ligros. Perder la, o faclluar su acceso a los indepen~ 
dientes que conocen su unportanoa, sería una prueba 
de impenda de que no creo capaces a los generales 
españoles. En esta regtón, su fuerza está aquí. Ren­
dida la plaza, desapareceria con ella el centro de su 
acnvidad mllltar y el nervio de resistencia. 

- Los franceses arrecian por allá. 
-También cargan los agrechdos, y puede cam-

biarse de repente .la fortuna. . . Ml afecto decidido 
por la causa de Aménca, y mi amor por el país en 
que hemos nae1do, no me arrastran hasta el punto 
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de desconocer en la nauón que nos ha daJo su tdio­
ma y sus hábttos buenos y .malo$, esa v1rilidad pa­
triÓtica y esa pastón guerrera perseverante de que ha 
ofrectdo tantas veces, y está dando ahora mtsmo ejem­
plos al mundo. La guerra podrá ser más o menos 
larga y sangnenta en la peninsula, y una sucesión 
de contrastes y derrotas podrá también hacer sospe­
char un éxito desastroso; pero, la ftbra ha de resisur 
y triunfar tambtén sobre las combmac10nes delezna­
bles de un gran capttán afortunado. Una prueba elo­
cuente de ese vigor de raza, y de esa fe en sus desti­
nos, la tenemos en la persistencia obsttnada con que 
sostiene en América sus pretensiOnes de dominación 
absoluta .. 

En csco, Fray Luis Faram1ñán, que cruzaba por 
un corredor, entróse de tmproviso en el refectoriO ton 
el dedo en la boca y el semblante demudado, dtcien­
do muy quedo. 

- 1Stlenc10, hermanos! . 
los frailes quedáronsc mudos, arrebuJándose a 

prisa en las capuchas. 
U no se hmcó en un extremo, de espaldas a la 

puerta, murmurando entre dientes una oración. 
Otro desprendtóse raptdo el rosario y púsose a 

pasar las cuentas entre sus dedos; y Fray Benito que 
tenía el mate en la mano, lo colocó a prisa en la 
mesa, para coger un breviario que allí estaba abierto. 

Los demás permanecieron quietos presintíendo 
un peligro grave, o la apanoón en d refectorio del 
mismo vurey Elío con su cabeza deforme y asustado­
ra, móvil sobre un cuello corto y morrudo, sus ojos 
redondos y saltOnes, sus pelos erizados, su gesto de 
arrebato implacable y su zarpa fornida de soldado 
atleta en perpetua amenaza sobre el puño del espadón. 
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Fray Luis, por su parte, comenzó un paseo lento 
con los bruos en cruz y la mirada en el suelo. 

Sentíase en el COJredor el ruido de una espada. 
Después oyóse claramente el que hacían las cu­

latas de varios fusiles, al descansarse en el piso con 
violencia. 

Los lleligiosos que se habían quedado en sus 
asientos, fórmaron círculo, y comenzaron un rezo a 
media voz ..• 

Un oficial de infantería apareció en la puerta 
que Fray Luis dejó entornada, y que el recién venido 
abrió del todo con un golpe de pufio. 

Los frailes no se movieron de sus sitios; y sólo 
Fray Benito levantó la cabeza con serena y mística 
ex:presi6n. 

- ¡Los seráficos! - prorrwnpió rudamente el 
oficial, sinr sacarse el morrión - . ¡Y a pueden irse le­
vantando para venir conmigo, de orden del sefior 
virrey! 

A estas palabras pronunciadas con irreverente 
imperio, los conventuales se estremecieron y cesaron 
en su rezo, para balbucear protestas. 

Puestos todos de pie, como heridos por una mis­
ma conmoción, Fray Benito se adelantó un paso y 
dijo: 

-No sabemos a qué atribuir, señor teniente ... 
- ¡No tengo nada que oír! -le interrumpió el 

oficial con bronca voz. 
Y en seguida, asomándose a la puerta, gritó: 
-¡Avancen! 
Oyó'IO en el acto el sordo compás del paso del 

pelotón. , 
Los fra!les se miraron. 
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No había nada que hacer, pues que la orden 
era terminante. 

-~Nos será entonces permitido proveernos de lo 
más necesariO?- se atrevió a preguntar Fray Benito. 

-Están ustedes bien con lo puesto,- repuso 
el teniente_ con impaciencia-. ¡En m<Hcha! 

Los frailes desfdaron cubnéndose las cabezas, 1 

inquietos, pero callados y humildes. 
El o6cial se colocó a un flanco, y el pelotón 

detrás con los fusiles terciados. 
Pronto estUVIeron en la calle. 
La noche estaba húmeda y fría. 
Sendanse a ratos l algunas detonaciones en b 

línea del ased1o, que d1staba med1a legua apenas de 
la muralla del este. 

El grupo de religiosos y soldados recorrió una 
parte de la citlle de San Francisco desierta a esa hora, 
y dobló por la de San Pedro, profundamente oscura. 

El trayecto hasta el portón de la ciudadela que 
llevaba el mismo nombre de esa calle, se hizo en 
silencio, lo que permitiÓ a los frailes reconcentrarse 
para hacer cálculos sobre la suerte que se les reservaba. 

No tuvieron tiempo sm embargo, para concluir 
sus soliloquios a este respecto; porque, traspuesta la 
poterna, sintieron girar sobre sus goznes el gran por­
rón de sa!Jda al campo. 

Una vez fuera de sus umbrales de p1edra herrum­
brosa, el teniente señaló con la espada el terreno so­
litario y negro que se extendía delante cub1erto de 
boscajes y matonales, exclamando con dureza: 

- ¡Ahora pueden irse con sus matreros/ 
Los rehgiosos mchnaron las cabezas, siempre ca­

Hados; cerróse la enorme puerta, alerrearon en ese 
mstante los centinelas del Fi¡o en todo lo largo de 
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Jos bastiones, y ellos alzándose los hábitos echaron 
a andar haaa el c\Llrtel general de Artigas a paso 
rápido, como para alejarse cuanto antes de aquel 
cinturón de graruto y de cañones. 

Fray Bemto que encabezaba el grupo, llevaba 
sus ojos puestos en el fondo de las tinieblas, cual st 
allí se bosquejase la Imagen de un destino misterioso, 
de un porvenir preñado de tormentas,. con lineamien­
tos confusos y fugaces relámpagos, bajo cuyo negro 
dosel aún tardaría mucho en lucir una aurora de paz 
y de ventura t 

En el horizonte cercano dibujábase un arco ro­
jtzo formado por el resplandor de Jos fogones de una 
intensidad muy v1va, con una corona de brumas. 

El fraile alargó el brazo, y dtjo 
-¡Sangre! 
Fray Joaquín Pose abarcó el horizonte con sus 

ojos muy abiertos, murmurando. 
- ¡Sí! . . . ¿Y por qué siempre sangre? 
- Se diCe que la vtda es risa y drama, - repuso 

Fray Benito sin detener su paso mesurado- . Con 
todo, es en medio de la risa que se han degollado 
más a gusto los hombres. ¡Oh! . . . ¡la sangre abona 
y fecundiza! 

-c. De manera que ése es el extremo fatal? 
- Así creo. La histona prueba que hubo sangre 

antes de Cristo, en Cristo, y después del sublime após­
tol; y ella seguirá derramándose en los tiempos, ya 
en nombre del odio nunca satisfecho, ya en nombre 
del ideal nunca. alcanzado. . . la naturaleza hwnana 
necestta para perpetuarse, de su prop1a esencia. 

-Pero aquí vamos llegando al fin,- observó 
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Fray Pedro, estremeciéndose al ruido de una descarga 
que en ese momento resonaba a lo leJOS 

-En apadencia, hermano,- repuso Fray Be­
nito sm perder su serenidad hab1tnal - . La fibra de 
los que se han rebelado es demasiado fuerte para que 
el triUnfo m1smo suavlCe su fiereza. Es de un temple 
ya raro, y por eso temible. Conqmstada la indepen­
dencia, la sangre correrá en los años hasta que rodo 
vuelva a su centro, y aún después . 1Esa es la ley! 

FIN 



NOTAS DEL AUTOR 

Pág. 26.-]0RGE PACHECO.-El capltan don Jorge Pa· 
checo, padre del que más t:atde fué general Melchor Pacheco 
}' Obes, desempeñó en los últimos años del pasado s1glo el 
01rgo de Preboste de la Hermandad 

En el ejercicio de tales funaones fué un persegu1dor tenaz 
del contrabando en las fronteras del este y norte, librando por 
entonces verdaderos combates con gruesos grupos de hombres 
avezados a la lucha 

Capaz de esttmar las prendas de carácter de José Gervasio 
Artigas. con quien más de uoa vez sustent6 cruda refriega, el 
capitán Pacbeco se empeñó, en compañia del hacendado don 
Anroruo Pereira, para que se diese a aquél una plaza de ayu­
dante mayor en el cuerpo de caballería denominado "Blan­
dengues". 

Tanto Pacheco como Pereira, eran amigos de don Manín 
J Artigas, padre de JoSé y ganadero de valimtento, muy cono­
arlo y apreaado en el país. 

La influenoa del antiguo Preboste prevaleció en el ánimo 
de la autondad colorual; pues era su opmtón a ese respecto 
muy dtgna de ser oída y aceptada, a parttr de que pocos como 
él podían dar teslimomo del prestigto y poder de sus adver­
sarios. 

La plaza fué acordada; y desde ese momemo el cuerpo 
di!" Blandengues empezó a prestar importames servíc10s a la 
ganadería y a las mdunrias naaentes. 

El capilán Pacheco, el año XI, adhtci6 al movimiento 
encabezado por Artrgas, contribuyendo a la sublevaa6n de las 
milicias en la jurisdicción de Paysandú. 
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En esta empresa fué acompañado por el cura Je la vdla 
don Stlveno Martinez, que fué condundo preso a Montevideo, 
por el presbÍtero don lgnano Maestre, por los ganaderos don 
Mtguel y don Saturruno del Cerro, hendo y muerto por sumer­
sión este último en el Salto, y por don ]o'!é Arb1de, ¡;uipuz­
coano de ongeo, por cuyo ardtmtento sufno la m1~ma suerte 
que el cura Martínez 

En la nora referente al suplicio de "enchtpamtcnto", vol­
veremos a ocuparnos del capitán Pacheco 

P.Í.g 102 -FERNANDO TORGUÉS u ÜTORC,UÉS - Fer­
nando 'forgués u Otorgués (como él firmaba). aceptando la 
corrupciÓn de su verdadero apellido así desfigurado por la 
¡erga campesina, era pnmo de don José Ge.rvas10 Arttgas, y 
fué más adelante uno de sus ¡efes de vanguardta; aun cuando 
por sus excesos en la gobernanón mtenna de Montevtdeo, 
después de la reurada de las tropas argentmas, debía decaer, 
como decayó en la gracia. 

Se ha dtcho de él, concedténdose tal vez demastado a la 
rradiClÓn oral, que, arrastrado por su~ vwlentas pasJOnes y 
odio profundo a sus enem¡gos, jmeteó m:ís de una ocasión con 
espuelas en las espaldas de los "godos" 

Pero este cargo no ha stdo hasta ahMa conhrmado por 
documento alguno nt testtmomo ftdedtgno 

En cuanto a su carácter y a la índole de sus actos, el lec­
tor encontrará un flel esbozo en el texto 

Este terrtb!e montonero en las duras guerras que se em­
peñaron por la autonomía local, fué el vencedor en Espmillos 
áel barón de Holemberg, a quien tomó pnsionero, así como 
al comandante Htlanón de la Qmntana, 0hdale'i e mdtvtduos 
de tropa, respetando sus v1das. 

Según una verstón autonzada, no sucedtó así después del 
combate de Guayabos, en que fué tambtén completamente ba­
ndo el coronel don Manuel Dorrego 

El autor de esta versión dtó a la pubhndad en el Sema· 
naNo Mercan#! de Montevideo, por el año de 1825, una nota 
del 8eneral Soler al coronel Dorrego, fechada en el cuartel 
¡¡;eneral en la Flonda el 28 de Dietembre de 1814, en la que 
le comuntcaba la stgmente orden del Dwo·ctor Supremo 

"Todos los oficiales, sargentos, cabos y jefes de partida que 
se ap[ehendteran con las armas en la mano, serán fustlados, y 
los demás remttidos con segundad a la parre occidental del 
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Paraná, para utilizarlos a la patna en otros destmos, debién~ 
dose observar el mtsmo SlStema con los vagos y sospecho!.oS, 
¡x~ra que el terronsmo produzca los efectos que no pueden la 
raz~n y el interés de la soaedad". 

Esca nota se hallaba original en poder de Artigas, quien 
proporcionó copia de ella al autor de la versión. 

Afuma éste, que después de aquel decreto dttectonal, tuvo 
lugar el combate de Guayabos 

Torgués cogió prisiOneros algunos oftciales, los reumó y 
les diJO que leyeran aquel decreto inhumano, y en seguida 
.mandó e¡ecutarlo en sus personas. 

De esta manera, en aquellas luchas sin eJemplo, el rigor 
cruel del Dtreaona llegó a ser aplicado a sus p10p10s servi­
dores con !a dureza de la pena del Talión. 

Con todo, después del combate menoonado, cuando algún 
ofictal porteño caía prwonero, se le mandaba leer dtcho de­
creto, pef'O no se li}tlcutaba. 

Pág 166.- ENCHALECAR Ó ENCHIPAR.- El enchaleca~ 
miento o enchipa.nuento, como dedan los gauchos, era un gé­
nero de supliao excepcional y único. 

El pnmer término da de ese suplido una idea en cierto 
modo exacta, aunque en vez de chaleco pudtera mejor cab&­
carse de camisa de fuerza el msrrumenco empleado para poner 
a buen recaudo al reo o al simple det'en1do. 

En las vast:as y desiertas campañas orientales, dominios del 
contrabandista y del "matreto" a fmes del s1glo pasado, los 
cuerpos de vigilanaa tenían que acampar lejo§. de los e..casos 
núcleos de población que por otra parte, carecían de cárceles 
o de presJ.dios. En campo raso poco uso se hada de la~ espo­
sas y gnlletes, y las ligaduras con "lazo" o "maneador", según 
lO<> que aphcaban el suphcto, no ofrecían segundad bastanre; y 
de ahí que se adoptase el "enchalecamiento" como el medio 
ruás eficaz. 

En una piel fresca de vaca o de potro en su defecto, se 
envolvía y liaba al preso en forma de rollo o ngarro, oñén· 
dosele por los pies, el v1entre y el pecho, y deJándole 4nica· 
menre la cabeu libre Las manos estaban atadas, a mas de re­
cublertas por los pliegues del cuero Aun cuando el semblante 
de fuera perm1tfa al preso resptrar. lo era con anua y fatJga. 
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Este prinotJio de asfixia llegaba a tomar desarrollo e mcrem.ento 
así que el sol y el aire constreñían la piel y convertían su 
elasttcidad en durísunas arrugas, apretando músculos y huesos 
con vtolenoa a medida que se secaba. Por lo común, el pa­
oente sucumbía a esta presi6n howble entre espasmos y su­
dores. 

Atribuiase a un Prebosle la invenctón; pero, no se ha lo­
grado aún constatar que él la aplicase sólo en el período re­
voluo.onario, no faltando qwenes &Sf'Veren que el suphcio tenia 
ongen colomal 
• Ese Preboste era el capitán don Jorge Pacheco, a quien 
hemos exhibido en las primeras escenas de este libro. 

El periódico El ON8nhll que aparecía en Montevideo en 
1829, en su número 12, al referirse a los principales autores del 
movimiento revolucionario de Febrero de 1811, .reglStra lo 
siguiente: 

"En la villa de Paysandú, fué uno de ellos el capitán 
retirado don Jorge Pacheco padre del general Pa.cbeco y Obes, 
a qUlCn se atribuye haber inventado el cruel castigo de "en· 
chalecamiento" ejercido contra los españoles en los primeros 
años de la revolución. Don Jorge declaraba que babia. abrazado 
la carrera milirar para exrenrunar a los ladrones, persiguién· 
dolos a muerte. tanto que cuantos cog¡a, cuando se halla.be. 
sm pnswnes ru cárc.el segura en que custodtados, los embale· 
C~JN, los f'elob.,b4 y los eruoJet4ba para q\le no se escapasen", 

Se ha dicho por más de uno de los que escnben lustoria 
sin documentos, que Attigas aphcaba este med1o de segwidad 
o de represi.Ón en la famosa Mesa en el Hetv1deto y aun en 
el Ayuí, pero este aserto, naa.do más bien de la animosidad 
contra el caudillo que del rigorismo htstónco, no lo avanzaron 
en su tiempo los rrusmos 1mplacables adversarios que .no tenían 
escrúpulo alguno en atrtbuide, por conve-rudes asi, todo ~énero 
de crueldades. Lo que la tradición oral establece <:omo veto!Í· 
mil. ya que no como evidenre, es que el "enchalecarruento" 
fué 1nvento exclusivo de los prebostes del rey; hecho ronce· 
btble en aquellos ttempos del contrabando y del bandolensm.o 
en que el despoblado servía de teatro irreemplazable a un 
drama de sangre permanente 

Pág. 176.- Pmuco EL BAILARfN -Este vahente rio­
grandense, que en unión de Venancio Benavides se alzó eo. 
armas en Febrero de 1811, había sido capataz de la ftti.Dcia 

[ 346] 



NOTAS 

de don Cayetano Almagro y llevaba ya años de res1denc1a en 
el país cuando acaeció aquel suceso memorable. 

De la epopeya y perfiles sal1entes de este personaJe, tra­
zados conforme a datos de rigurosa ftdehdad histórica. el lec­
tal habrá formado JUICIO por lo que en el libro acerca de él 
narramos 

V tera se sublevó contra el régimen colo mal por puro 
amor a la l1berllld, según propias dedataoones recogidas de sus 

· labtos por más de un testigo irrecu.sable. Las personalidades 
con él descollantes en este movmuenro, aparte de Benav1des, 
lo fueron el capitán de mihcias don Celedonio Escalada, espa­
ñol, y los dos hermanos Pedro Pablo y Santiago Gadea, hi¡os 
de Soriano. 

Como se c;l.i.ce en el relato, ron sujeción a la verdad es­
tncta, Viera era un zanco de rara habilidad, de ahí que el 
peonaje de Capilla Nueva le mote¡ara con el apoyo de Perico 
rl b4ikffln. 

Merced a sus "pericones" en zancos, la afluencia de ve­
cinos y aun de gauchos errantes era consadecable en el estable­
cimiento a su cargo. 

En estas reuniones al raso empezó a nacer su prestigao 
de pago; prestlg.lo b1en amentado. porque eran verdaderas las 
simpatías que lo mcubaban y difundían. 

V1era h1zo en la guerra lo que un hombre bnoso y es­
forzado. 

Separado A.ttigas de la Junta, aquél sJgUÍÓ al se.rv1cio de 
ésta con el gl;ado de Ten1ente Coronel, abandonando al cau­
dillo para siempre. 

Despu,és, Perico el batltwín desaparece en medio de las bo­
rrascas formidables de esos tiempos; cesa de sonar su nombre, 
y apenas se sabe que sucumbi6 de dolenaa natural en su pro­
vmcia nativa. uanscumdos muchos años desde aquél de sus 
proezas. 

Pág. 247.-VENANCIO BENAVIDES -Benav1des tenfa 
talla de caud1llo, pues reun.ia todas las condiciones físicas y 
aptitudes morales para imponerse y dorrunar. 

De estatura m!.ly elevada, recio, membrudo y de un vigor 
extraordinario, era su orgaD.lS.IDo a propósito modelado paca 
sobresalir en la hueste y atraerse el prestigio por el he<:hizo 
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del músculo. ] mete duro e tncansable, su acuvidad rayaba en 
prodtgw. 

En sus Jornadas de hipognfo aprendían los JÓvenes gau~ 
chos a formarse muslos de acero, a soportar ammosos el lnsom­
mo, el hambre y el frío, y a robustecer sus mstintos locales 
con una continua acoón m.illtante 

Carácter lleno de fuerza y corazón rebosante en bríos, 
demastado entero para Vtva de otra cosa que de odtos y <k 
amores, este cnollo de pastones no adm1tía nvales ru consejos. 

Abrigaba la ambtción, hasta cierto punto leghtma, de 
auuddlar las caballerias orientales después de los tnunfos de 
punnpios del año XI, antes de la venida de Artigas 

A pesar de sus reservas descubrese ese tntento en una 
c..arm que dmg¡6 al vurey Elío desde su cam_pamen(O LA P11-
1'ttgua'}a, con monvo de la proclama lanzada por éste en Abrll 
de 1811; carta que regutra la GACETA DJ:. BUBNOS • AIRBS en 
su numero 44. Benavides dícele a Elío que 'tJ Jtete mU hombres 
dupuestos no se conquuta con papeles" 

Mandar en jefe eu numerusa hueste era a no dudarlo su 
más ardtente anhelo; y por algún tiempo acariCIÓ la Ilusión de 
que la Junta le dtscerruera el cargo 

No fué así, sin embargo. 
Ese honor estaba teservado para Antgas que en rigor era 

qlllen, stn desconocerse por esto los mérrtos contraídos por 
Benav1des en las acc10nes del Colla, San ] osé y la Colonia, 
hab1a levantado y movido la ma~a pomendo en Juego todos 
los medtos que le proporaonara su vasto presng¡o. 

Por otra -parte, ni la Junta hubtera podido proceder de 
otro modo en su previSIÓn y conocimiento de hombres y cosas, 
ni Arttgas podía mqwetarse por el <.elo de Venancio, conven· 
c1do como lo estaba de su popularidad y valtm.1ento. 

Cuando llegÓ Investido del mando. el disgusto de Bena· 
vtdes fué profundo Acaso porque veta en él una enddad supe­
nor por la umversahdad del prest1g1o, y el conoamtenro nada 
común que poseía ~obre el terreno y ei. adversano a <.Ombattr. 

A los efectos del desatre, adunó él entonces una manifiesta 
animosidad contra el archi • caudillo, y que no le fué posible 
sustenrar con aplomo en el escenano de sus primeros tnunfos. 

Ale¡óse después de la roma de la Colonia, pata no volver 
más a su:; viejos pagos; ulcerado, más que descontento. 
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Con el grado de Teniente Coronel siguió al serlido de la 
Junta de Buenos Atres. 

Esta Junta que, producidas las diferencias con Artigas, se 
esmeró en todo momento en sustraer a la influencia del cau­
dillo todos los hombres de alguna importancia que se habían 
formado a su sombra, eocamin6 a Benavides haclá otro centro 
de acción, en la irupmibilidad de oponerlo como antagonista 
al vencedor de Las P1edras. 

Benavldes se dingi6 a las provincias del norte, donde ar­
día también la guerra y abda campaña el ejército del general 
Belgrano. 

En eue campamento tuvo un desagrado r".on su ¡efe io­
medtato, y pas6se entonces con uno de sus hermanos a las 
tiendas del enemigo en momentos del desastre de Cochabamba. 

El general Tri.stán le dispensó buena acogida. recogiendo 
de sus labios todo género de revelaaones acerca del estado del 
ejército de Belgrano. 

Hecho el avance por las tropas realistas, encontr6se en 
las dos batallas que se libraronf baio las banderas españolas; 
y en la de Salta, después de esforzarse por alentar inútilmente 
a sus compañeros, fué a colocarse espada f'n lDAno frente a uoa 
empalizada que él dominaba con su cabeza, y allí una bala 
11:' rompi6 el cráneo "guardando en su r~tro -según las pa­
labras de un historiador-, el ceño terrible con que le encontró 
la muerte." 

Pág. 247.-BALTA.-Baltass.r Vargu, como su hermano 
Marcos, paraguayos de origen, residfan en el distrito de Po~ 
rongos a ia fecha de'l levantamienm, y gozaban en su pago de 
considerable influenda. Merced a ésta pwieron pronto en ar­
mas al vecindano, y maniobraron hábilmente efectuando su 
junci6n con las fp.erzas de Benavides y Manuel Anrgas, con­
-tribuyendo en. primera línea a la toma de San Jos~. 

El mayor de Jos hermanos era conoodo f'ntre el paisanaje 
con el nombre de Balta Oflcial activo y valeroso, montaba 
la gran guardia avanzada en el asedio de Montevideo del 
año XII. 

En ese servicio importante fué aracado de sorpresa y 
cog1do prisionero por la tropa española, que en su salida lo 
atrolló todo en gruesas columnas hasta alcanzar el Cernto, en 
donde cargó de improviso a los patt!otas y hubo de obtener 
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la victoria, a no ser una de las bUas disparadas por los pardoe 
de Soler que postr6 en la falda mortalmente herido al biZarro 
brigadier Muesas. 

Como casi todos los caudillos que recibieron en su tiempo 
grados y honores de la Junta de Buenos Aires, Vargas había 
vuelto su espada contra Artigas y servía a las órdenes del ge­
neral Rondeau. 

Tiempo después de aquellos primeros combates gloriosos, 
en que él supo ilustrar su nombre, regresó a su suelo nativo 
llevando práctica., e ideas que estaban en abierta pugna con el 
sistema despótico allí imperance. Los eJemplos de ambas nbe­
ms del Plata no eran los más a propósito para aquella sociedad 
que vivi'a. del aislamiento y de las reglas convenruales. Pero 
como babia hecho méritos para aspirar, el sentimiento de la 
patria lo llev6 lejos; y cayó al fin envuelto en un plan de re­
btoli6n, que al abortar como rantos otros, no trascendió fuera 
de aquella hermosa zona sometida a la oscuridad y al silencio. 
&Ita muri6 en el banquillo, por orden del Dictador Francia. 

Pág. 286.- FRANCISCO BICUDO - El capitán Francisco 
B1cudo, riogcandense como Vleca, llevó hasta el sacrificio SU· 

premo su lealtad por la a~.usa generosa de nuestros abuelo!. 
Había sido invadido el territono en su parte norte el año 

:XII por un e¡éCfito portugués a las órdenes del general Diego 
de Souza, qwen venia ejerciendo crueles represalias. 

El capitán Bicudo al frente de una fuerza aguerrida se 
b.lte en fftirada, acosado de cerca por tropas numerosas; y 
a..ando ya no le es posible mantenerse en campo raso, énttase 
con setenta orientales en las tres veces heroica villa de Pay· 
sandú, y allí se encierra. rechazando altivo la intimaci6o de 
deponer liiU armas Llévate el ataque una fuerza reglada seis 
veces superior en número, y acaso en disciplina; y contra ella 
combate por largas horas enérgica y virilmente sin esperanza 
alguna de socorw. 

Al final de esta jornada digna de un canto de Homero, 
la tropa venc:OOoca penetra en el recinto, y de los sesenta sol· 
dados que lo defendían sólo encuentra s1ete he-ridos. 

Entre los sesenta y tres muertos, confundido y cadáver 
también, estaba el bravo Olpitán Bicudo. 

Cons1g en las Mem. IMd. del brigadier general Dfaz. 
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Pág. 307.-LA HUBS'l'B DE MANUBL FRANCISCO ARTI­
G.AS.- Para esta hueste inquieta y disciplinada a medias, como 
pata las demú, empezaban .recién los tiempos heroicos. 

La fuena de la ola revoluaonaria debía empujar la mllicia 
de Maauel l'moasco Artip$ compuesta de fieros montaraoca 
de los valles de Maldonado y de la sierra de las Aninlas, hasta 
las zonas del setenuión y baw:a el trópico envuelta en un tor­
bcJiino de fueso y de gloria; pero ya transformada de simple 
milicia en Jesión aguernda bajo el mando del coronel Manuel 
Vice.nte Pagala. 

Los centawos bravíos que habían salido de sus pagos, 
como escondidos en Jos lomos entre rrines y melenas, de mirar 
soberbio y foette aliento de libertad salvaJe, se COD.Virtieron 
en fusileros, granaderos y volteadores; a la sombra de su ban­
dera que hecha jirones cuelga hoy de las bóvedas de un tem­
plo cruzaron comarcas y soledades ungtendo con su sangre 
junto a sus hermanos la redención de un continente, y al fin 
a:yeron exterminados por el plomo y el sable en los campos 
de Sipe- Sipe legando ejemplo perdurable de honor 1 de bra­
vura militar. , 

En aquella infausta jornada cargó dos veces a la bayonete;' 
y las dos vece~ fué detenido por contraorden encima del fuego 
nuuido, reple&ándose siempre eh orden a su linea. Fueron sus 
restos los últimos en abandonar el teatro de la acción ya s1n 
su jefe, que se había retirado herido, y dejando sembrado el 
Ct'otro con los cuerpos de sus valientes. 

&te fué el destino de la hueste de Manuel Francisco Ar· 
cigas, y ése, el f.n glorioso del regimiento 9 de línea. 

Pág. 310.- EUSEBIO VALDBNBGRO.- Eusebio Valdene. 
gro era oriental, como Rufino Bauzá, Manuel Vicente Pagola 
y Ventura Vázquez, distinguidos jefes del glortoso ejército de 
Hnea que deJÓ dos lustros sembrados de victorias. 

El año X Valdenegro y Leal aparece dedicando a la Junta 
una ~tmción fHIINólic•, el año XI era teniente de ejé.rciro, co-­
rrespondiéndole honrosa participaaón en la vtctoria de Las Pie· 
dras. En el siguiente alcanza el grado de mayor general ron 
briJlante foja de serviaos; tres años después, el Cabildo acuer· 
da que, en memoria del celo y energía con que defendió la 
hbertad y derechos de sus conaudadanos, fuese obsequiado a 
la par de Aníga.s, de Soler, de Alvuez y de Viamont, con un 
sable que se encargaría a Londres, en cuya hoJa constarían ins· 
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1 
curas las causas que daban ménto a esa resolución, ud mes 
después, el mtsmo Cabildo Gobernador le confiere el grado 
de general de Jos eJérotas de la patria. 

En ese mismo año XV, un tribunal militar parcial, al 
solo fin de propiciar para la Junta las simpadilS de A.rtigu, 
condenaba a muerte al comandante del regimiento de gufu del 
ex· Directono Sargenro Mayor don Anromo Diaz y al Temente 
Coronel de lngetieros don Enrique Paillardelle El coronel Val· 
denegro, presente l!n el conse¡o de guerra, di¡o que aquello era 
Mnd c.rt~eldaJ. Ech6se entonces a la suene la vida de los reos; 
y wcóle la negra a Palllardelle, que marchó en seguida al su­
plicio, 

Solcbulo en la verdadera ac:epción de esta palabra, .Ew¡ebio 
Valdenegro tenía s6hd0ll méritos e 1mponderable arro¡o. Con­
denado con otros al destierro por el Dtrectono en 1817, dm· 
gi6se a Norte-América con su esposa e hijos. Supónese que 
mun6 en un lance de honor en Ba.ltimore. 

Pág. 310 -VALBNTiN GóMBZ.-Fué a este presbítero, 
Vl<:ano de Canelones, y después espettable fi.gun. en la capital 
del antiguo virremato, a quien entregó su espada el cap1tán de 
fmgata don José de Pooadas, una vez rendido a discreo.ón en 
la batalla de Las P1edras 



VARIANTES 

Pág 28 - <1 1 En la edición de 1888: entre 
Pág 29 - rt) En 1888, es esta UnA reflexión ínuma de 

Fray Bemto· "Cuántos hombres y cuántos aconte<:Imtentos 
- pensaba tal vez Fray Benito , - habrán " 

Pág. 29. - (2 ) En 1888· Y esto arguyendo a solas, si· 
guió ¡ugando con el cordón 

Pág 32. - (l) En 1888 me persuado que 
Pág. 33 - rt) En 1888 esta téplica es Wl8 reflexión 

de Fray Bemto de acuerdo al sigutente texto· "Para él, la prt· 
mera nunca estaba. en el med1o, como lo está la verdad, el 
segundo, hallábase comúnmente en Jos extremos. En ngor, 
parecíale necesaria en la h1storia una luz superior a nuestra 
lóg1ca .. " Y más adelante la úldma frase queda alterada del 
mismo modo. ''No s1endo posible esa lÓgica supenor, habfa 
que e!>tarse a lo menos malo de la flaqueza humana 1" 

Pág 34. (ti Fn 1888: Fray Bemto que 
Pág. 34. - (21 En 1888 la adarackÓD de Fray Benito e¡; 

una reflext6n del autor, en la cual se IntroduJO una alteta06n 
de los uempos verbales para Ja edtctón de 1894 El pasaje en 
1888 es el ns:uiente: "Acaso, eso sentase como verdad mne· 
gable, medtando el hueco de un siglo el cmeno de los póste­
ros, al lanzarse en la vida oscura de los tiempos transcurridos, 
-tentando! - más conf1ado en el tacto y en el 1nstmto que 
en la trad1c16n que el error amengua o exagera, así como el 
que avanza en las ttn1eblas buscando el apoyo firme con l11s 
dos manos por deLante Antes que los efectos, son las causas 
las que constituyen la médula de la h1storia. Lo demás es lQO· 
mja. En los sucesos que se comentaban, las causas serían· la 
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una mediata o sea la emulación estableada entre las dos du· 
dades desde los hechos gloriosos conua las invasiones i.nglaas, 
y, la otra os~ensible o sea la nacionalidad francesa del virrey, 
esmndo ocupada la peninsula por los ejércitos de Bonaparte. 
De aquella había aacido la rivalidad; de ésta, la desconfian2ll 
y la antipatía instintiva. Siendo tales las ra2:ones de los sucesos, 
pocHa creerse que el lazo de unión con Buenos Aires, subsis­
tiera, ni aún que volviese fácilmente a reanudarse? Debía creer­
se que no. Agréguese el ejemplo que se daba con el Cabildc 
4bierto, y la Junra de propio gobierno a las oteas coloniu; l 
habría que coilvenir en que, no convenaéndose los pueblm 
s1n dtsputa, ni alecciooándose sin dolor, lo fumm seda un se­
millero de conflictos". 

Pág. 38. - (l) En 1888, la primera parte de la lustoris 
es narrada por el autor de la siguiente forma: 

"Fray Benito cont6 su eruueño. 
No habla stdo MonteVIdeo agredtdo todavi'a, y lo que er 

más .raro, con oache mantenia guerra. En uno de esos días se 
renos, una doncella vino al templo a hacer confesión auricular 
y Fray Benito se la reobió Iba a contraer matnmonio con ur 
JOVen cadete de artilleda, oriundo del que fué reino de León 
casi un niño, pues apenas le apuntada el bozo. Parecióle elh 
tranquila y feliz, como toda criatura que rectén abre su espiritt. 
al mundo En po9 de sus candores de~hzados a su oído sin 1< 
menor sombra de pecado, fuése alegre y sonnendo, complac¡df 
tal vez de una absoluciÓn sm reserva alguna. Ocumósele pema1 
al mirada, en aquellas vhgenes de los pnmeros tiempos, des 
tinadas al sacnficio, pero, bien pronto dis1póse en su espírin 
hasta el último detalle de accidente tan natural y común com< 
el de una confes16n ... 

, Una noche, stn embargo, ya olvtdado todo, soiió que L 
niña había muerto en las vísperas de sus nupcias. 

-Y de qué manera, Dws piadoso' - deda Fray Bentto.' 
Pág. 3~ - (l) En 1888, continúa el autor el relato 

luego del breve dtálogo, d1c1endo: 
"El tiempo pasó, y vino el asedio por el ejérctto británico 

Los cañones de la barería levantada frente al basuón del Sur 
y los de poderosas fragatas acoderadas en la bahía, hadan L 
muralla sin tregua, arrasando parapetos, merlones v esplanadas 
El bastión estaba en ruinas con s6lo una pieza útil, desmonta 
das las otras, muertos todos los artilleros veteranos, ab1erto e 
muro del flanco a pocas decenas de metros, destrozada la trap! 
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de milicia, y los úJtJDlOI defensores llenos de sed, de hambre y 
de :sueño se arrastraban al pte de las banquetas, ahullando de 
desesperación. . . De aquella cólera espantosa, y de aquella 
atm6siera de llamas, todos terúan mernona. El orgullo nacional 
y el ocho de raza, aparte de la JUSticia de la defensa, ceotupli· 
caban el V.lgOr de la lucha. En uno de esos días legendarios, 
Andrés Durln, herido en la brecha, decía triste en una ambu­
lancia improvisada: "Rugen bien el le6n y el leopardo. • . mas, 
el primero tiene ya rota una garra!" 

Pág. 40. - {l) En 1888 La vtsi6n de Fray Benito iba a. 
Pág. 40. - <2 > En 1888: como bálsamo dulce la bendi­

ción del cielo. 
Pág. 41. - (l) En 1888 · que saltaba de su as1ento. 
Pág. 41. - (2) En 1888 Fray Benito, hecho este relato 

a su manera, quedó callado, removiéndose. 
Pág. 42. - (1 l En 1888: Opinaba él que para mover 

las muchedumbres. 
Pág. 43 - <1 l En 1888 es el autor quien expone las 

ideas de Fray Benito, de acuerdo al sigmente texto: "Estas ideas 
francesas a que aludía el fraile que habían venido rodando a 
nuenras playas como despo¡os de un gran naufragio de instl· 
tuciones y de extravíos del cnterio humano, hab.ían hallado 
acogida en nuestra reducida Juventud ilustrada, dispersa ya en 
parte por circunstanaa9 dtversas. Se conocía a Mirabeau y a 
Robespierre. y sus utopias terr1bles preocupaban los cerebros 
entusiascas, antes que la hoja pen6dt<:a de Auchmuty diVulgase 
en Monte1rideo optniones subversivas del orden colon1al Bten 
que, dentro de las murallas no hubiese temor al camb10, y se 
conservase lhtacta la fidelidad al rey; pero, no había de suceder 
quizás lo mismo en la cabeza del virreinato, donde la Juventud 
era numerosa e tba elevándose por ayuda propta, desp1.1és de 
baur los eJetcitos ingleses" 

Pág. 43 - (2 J En 1888 En poses1Ón de estas cosas, es 
que Fray Beruto se atrev1ó a decu · Allí puede darse barreno 

Pág. 44. - (1 ) En 1888 el fralle no expresa su reflexión 
que formula para si, según observa el autor "Ocurrfasele acaso 
que de Montevtdeo había part1do un ejemplo tentador, y qllle 
debía tenerse en cuenta que las teorías revolucionarias latentes 
avanzaban esta tdea peligrosa: nada smo Dios, está por encuna 
de los pueblos 

Las mismas pasiones, - u otras análogas pm lo menos , -
que habían hecho explosión en el siglo úlrtmo, JX~drían obrar 

[ 355 l 



NOTAS 

también aquí en carne y hueso; pues que era sobre la naturaleu 
humana que se trabaJaba". 

,Pág. 44 - (2 ) En 1888: El fraile, agttado y nervioso, 
ley6 lo stguiente 

Pág. 53 
Pág 57 

obedtenda 

(t) En 1888- majestuoso. 
(1) En 1888. de energía, rompen con toda 

Pág. 57 t 2 ) En 1888: puma. 
Pág. 19 (<\ En 1888 · nbera 
Pág 68 <'l En 1888: Pd eJ. l.& edición de 1894 

manifiesta, como se verá en las variantes con la antenor, un 
esfuerzo por pulir el lenguaje de 1m gauchos, disminuyendo la 
canttdad de barbartsmos de que están plagadas sus frases. 

Pág 69. - (ll En 1888· p¡J hacHlo deu:ohNr. 
Pág. 69 - (2 ) En 1888: cinto. 
Pág 69. - 11\ En 1888: yerbas. La corretttón de yerbas 

reemplazándola por h1erbas, es general en la edición de 1894 
pero no absoluta. Lo mtsmo puede dearse de la mayoría de las 
correcctones td10máncas que no se cumplen rJ.,gUJosamente en 
rodas los casos 

Pág 71. - 1 1 ) En 1888 · con cuatro o con dos ruedas. 
Probablemente en 1894 error de capta, y corresponda restablecer 
la expresión de 1888. 

Pág 7 2 - 1 1) En las edtdones de 1888 y 1894 se repite 
!:n más de una oc.món la palabra wmon,a, empleada por tai­
mería 

Pág 78. - t 1 ' En 1888· Después ella se aperabiQ. 
Pág 80. - P 1 En 1888: 1Ué 
~ág 89. - 11' En 1888 cmto. 
Pág. 90 - (t) La edición de 1894 corrige "jaguareté" 

pontendo "raguareté" en la mayoría de los casos, y haciéndole 
perder la bastardilla con que se lo dnrtngue frecuentemente 
en la pnmera edlClÓR 

Pág 91. - (t) La ediaón de 1894 cornge poruendo: 
tigre T.tl vez error de tmprenta y no corrección del auror, pot 
cuanto éste distingue la palabra cuando está en boca de un 
penonaje, adoptando en ese caso el americantsmo "t1gca". 

Pág 93 - <tl En 1888. dét. 
Pág 96 - (tl En 1888 vacada 
P~g. 10) - ! 11 En 1'888. en el cuerpo. 
Pág. 108. - ! ll En 1888: a su ruc1o rodado que nr 

salía ya de un pesado trote, con una. 
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Pág lOfl. - (2J En 1888: al pie desnudo y calloso, se le. 
Pág. 109. - <1 1 En 1888: Que se cure la manquera! 
Pág. 109. - (:.ll En 1888: yerbas. 
Pág. 117. - <1 1 Eo 1888· Po el ánima. 
Pág. 117. - (zl En 1888: se enmanda 
Pág. 118. - (t) En 1888: una gran plia de huesos y 

osamentas de animal-es vacunos y yegua.r1zos. 
Pág. 119. - <11 En la edición de 1888 falta esta frase. 
Pág. 119. - (.!l En 1888 con el trébol. 
Pág. 120. - <1 1 En 1888: pues era ella. 
Pág. 120. - 121 En 1888· y aparecido en. 
Pág. 124. - ( 1 1 En 1888: ¿Quién era la sombra ... 
Pág. 125. - n1 Falta esta frase en la edtci6n de 1888, 

siendo agregado de la segunda edia6n 
Pág. 128. - P t En 1888· 103 picachos y crestas. 
Pág 130 - fll En 1888· falta: $ÍD haber comido 
Pág 132 - 11 l En la edición de 1888 aquí termma el 

capítulo XX, empezando el XXI con el renglón sigutente Los 
fugitivos, antes que 01yera la noche. , . 

Pág. 134. - ftJ En 1888: genesíaca. 
Pág. 135. - ll) En 1888: yeguari:zo 
Pág. 135 {2) En 1888 agotadas ya todas las fuenas. 
Pág. 149 - {1! En 1888 obsérvase, que todo en ello!. 
Pág 150 - 11 1 En 1888 tendencia irreductlble haaa 

las pas10nes 
Pág 150. - ! 2 ! En 1888, el párrafo que aquí se iníaa 

está en presente, salvo el verbo revelar. 
Pág. 151 - (1 ) En 188&: St~~ &oslao oi 
Pág. 1:52.- (1) f:n 1888: Luego él deda,'al hacer el 

cuento de la yegua, que Ja había "desSMedao po,. f"otimu/4". 
Pág. 153. - t 1 1 En 1888. intentaron. 
Pág. 153 - (2 1 En 1888: Pa. que vea no más. 
Pág. 1:53. - ls) En 1888 lapacho. 
Pág. 153. - (4.) En 1888· Juntiro con el 4blM me ta~ 

ptaron la boca, mows' 
Pág. 154. - (1) En 1888· Ehu, mosoJ' 
Pág. 155. - (1 ) En 1888: To#o es de ostt~des. mososl 
Pá,g. 155.- (2) En 1888. mosos 
Pág. 156 - <1 l En 1888 D111onde. 
Pág. 1 '56. - (2 ) En 1888: MontitJideu. 
Pág. 156. - \ ~l En 1888: petuos. 
Pág. 156.- 14 1 En 1888. em/Ha tJn. 
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Pág. U6 - ($} Eo. 1888: o.uco. 
Pág. 156. ~ (8} El pasaje deade "¿Entonces estaban llfkln­

uos los entrusO$?" hasta "Jineteando estaba.a los ffUfl&htiOs 'Y a 
los rezongos ademro el rancho!" es agregado de la edición de 
1894 

Pág. 158. - (1) La cdici6o de 1894 agrega· del lllo 
Negro. 

Pág. 158. - Ul En 1888: A la distancia, por sus largas 
harbas y cabellos. 

Pág. 158. - (9 ) En 1888. a la distancia la índole sel· 
vát1ca 

Pág. 158 - <4 l Esta frase ea agregada en 1894 
Pág 160 - (t) En 1888: qustos tmtl~eos. 
Pág. 160. - (2 l En 1888: mosos. 
Pág 162 - <1 l En 1888: 4J8, 

Pág 163 - (1 1 En 1888: en el malf'ero rrusmo. 
Pág. 165. - (1 ) En la edici6n de 1888 continúa la frase 

del sigwente modo: que hemos descripto en uno de los aate­
tiores capítulos en circunstancias en que Aldama e Ismael, de 
regreso del pago de V1era, como se verá b1en luego, eran viva­
mente acosados cayendo aquel en poder de las partidas del 
Preboste. 

Estas líneas fueron suprimidas en la edición de 1894 
Pág. 165. - <2 l En 1888 comienza el párrafo· Una no­

che de febrero. 
Pág. 166. - Cl) En la edición de 1894 agrega· esa noche. 
Pág 166 (21 En 1888: 'roda eu noche se agit6 el 

grupo 
Pág 166 

con calma. 
Pág 166. 

a medta nenda 
Pág. 168.­
Pág. 171. -
Pág. 172.-

tenerla. 

{11} En 1888: Deit~.rllmenle. repuso Ismul 

( ,q En 1888 . Y los dos gauchos partieron 

( 1 ) En 1888: Bajo de este árbol indígena. 
(l) En 1888- brasilero. 
( 1 ) La edición de 1894 agrega: pata man-

Pág 
qué. 

172. - (2 ) En 1888: Explícase asi, entonces, por 

Pág. 179. - 111 En la edici6n de 1888 comienza el pá· 
r.rafo así: Centellaron ele súbito. 

Pá~ 184 - (l} En 1888: H11sele. 
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Pág. 188. - Ul Eo 1888: furioso arranque de cuatro 
potros, y aun a los innumerables próa:res. 

Pág. 188. - <•> Eo 1888: qt#l/,pp. Vuelve a repetine 
el caso en la página 193. 

P&g. 192. - <•> Eo 1888: yerbas. 
Pág. 193 - (11 Eo 1888: yerbas. 
Pág:. 1,5. - {ll En 1888: yerbas. 
Pág. 196. - <•> Eo 1888: aqu( 14 Aldama J..Je ayer 

1olilo amM'f«J, 
Pág 197. - <•> Eo 1888: P•· 
P&g. 197.- <•> Eo 1888: devorando en pocas horas 

largas distaQCias y n:cogiendo al paso nuevos contingmtes. 
Pág. 199. - (>l Eo 1888: apercibine. 
Pág. 199. - <2 1 ED 1888: lt~mhLMlHalet o sea tremeda-

les de que estaba 
Pág. 201. - <•> Eo 1888: "''· 
Pág. 203. - (1) En 1888: donde bien pronto 
Pág. 203. - <•> Eo 1888: yerbas. 
Pág. 203. -, (S) En 1888: 'tozando las yerbas, en las. 
Pág. 209. - ( 1 l En 1888: comando, 
Pág. 215. - (>l Eo 1888: H«elo. 
Pág. 215. - <2 1 En 1888: de la Cueva del Tigre. 
Pág. 220. - (ll En 1888: el de la familia 
Pág. 229. - <1 l En 1888: yerba. 
Pág. 235. - (tl En 1888: Ismael comprendt6. Pero se 

mantuvo quieto. 
Pág 237. - (tl La edición de 1894 intercsla. dos ré­

phca.s: la que se imela "Aguántese, amigo, por vida suya!" y 
la respuesta de Ismael, "Como poste, aparcero!" 

Pág. 2~8. - (1) En 1888 · Despená esos godos .. En e! 
bajo Mroyn! 

Pág. 242 - (1 ) En 1888: al comando 
Pág. 244. - (1 ) En 1888: bridas 
Pág. 246. - (1) En 1888· Benavides. 
Pág. 254 - {lJ En 1888. a mtecvaiOs 
Pág. 258. - (l) En 1888. y, aperctbid:a de esto, apartá­

base. 
Pág. 268. - (l) La edtci6n de 1894 intercala el dialo­

gado entre Fehsa y Tata Mekho, que se ituC1a con "tQué están 
haciendo? -pregunt6" y termina con "Felisa se quedó pen4 

sa.tiva". 
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• P's. 268. - (tl la edición de 1894 agrega el consejo 
de Tata-Melcho "Aqui estA, -dijo-. No lo mllllfl$e, niña, 
de solpe y zwnbl<lo, ere. etc. 

Pág. 269. - (>) En 1888 Wta: en electo 
P:ig. 270. - (1 l Desde "CM~ niña, swurró entre dien­

tes", hasta "m domad01 pas6le el cabestro", el fragmento ea 
1nrercalado en la edición de 1894. 

Pág. 273. - <1 > Largo fragmento agregado en 1B94, que 
oomieo.u: "Vengo en tu busca. vagabunda - estall6 Almagro 
en un arranque iracundo" y tetmJ.na con la frase: "El mastin se 
revolvi6 con los pelos del lomo erizados " 

Pág. 273. - (al Otra intercalaa6n de 1894 que se ini­
cia en: "No p1enso tal cosa" y termina con la frase: '"Blan­
dengue di6 un salto de febno, con un sordo ronquido" 

Pig: 275 - 111 En 1888: fehno. 
Pig. 276. - (tJ En 1888: en sociedad común con Jos. 
Pág. 277 (1 1 F.o 1888· dos botas llenas de ese li-

quido 
Pág. 279 - f1 1 En 1888 · un trago de su caotJmplora 

de cuero. 
Pág 279. - f2) En 1888: Púsose él 11. observar 
Pág 280. - f 1 ) En 1888: doode él estaba parado. 
Pág. 282. - 11) En. 1888: noche de la brega. 
Pág 286 - P) El párrafo eoJ agregado en la edtetóa. 

de IS94. 
Pág. 287 - (l) En 1888: en los fondos m1stenosos y 

descooocidos de la 
Pág. 288. - (1 ) En 1888 · ruinas viejas o caducas, ger· 

o:uoaba en un medm.m 
Pág. 291. - 11) En 1888 · movían. 
Pág. 295. - fl) En 1888: régimen hubieren halagado. 
Pág. 297. - t1) En la edición de 1888 sigue el siguiente 

párrafo, el.uninado en la edioón de 1894: "La fría gravedad 
que él mantenía en sw discretos diálogos con los hombres de 
mérjto. transformábase en simpátiCO espfritu comunicanvo 
cuando se dtrigía al soldado y ar m1hciano, antes o después del 
combate". 

Pág. 303. - (1 l La frase está llgregada en la edici6n 
de 1894. 

Pi.¡¡ 304. - ,,¡ En 1888: comando. 
Pág. 304. - (o) En 1888: Entre. 
Pág. 305. - (1 ) En 1888: arreo de .las haciendas. 
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Pág 306. - (1) En 1888· y dijo lleno de rabia. 
Pág. 310. - <1 l En 1888: intrépído teruente Valdeoegro. 
Pág. 316. - <1 > En 1894 se asresa la acotación: pues 

era él -en reahdad. 
Pág. 321. - <1 l En 1888: el teniente Valdenegro. 
Pág. 32~. - <1 l La edición de 1888 hace una Jlamada 

al pie de San Carlos, pata acotar Sarandí. 
Pág. 327. - {1) En 1888: sobre la fuena y una socia4 

bdidad. 
Pág. 329 - (1) F.o 1888 desde "El si~tema imperante" 

el párrafo está en pasado, así como el segundo párrafo que 
comien1.a · Solo guerras sin cuartel, implacable' luchas, etc. 

Pág. 330. - {1 ) En 1888: Pero las horas transcurrían. 
Pá,g 333. - {ll En 1888: en Fernando VII y en otros. 
Pag. 338 - (1) En 1888 dice solo: "Stlenciot"' 
Pág. 340. - <1 l En 1888: cubriéndose bien las cabeza!. 
Pág. 340. - {%) En 1888 · a intervalos 
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